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sea dañoso para la salud ni entorpezca olí buen fun-
c ionamiento de los órganos, ni exponernos impru-
dentemente al oontaglo de enfermedades. 

P o r consiguiente, conviene comer moderadamen-
te y cosas sanas, s iempre a horas f i jas. A l imen-
tarse cuando la digestión anter ior no ha concluido, 
ó real izando algúu esfuerzo f ís ico al t iempo de 
comer, es contraproducente, lo mismo que dormir 
inmediatamente después. 

Conociendo bien su capacidad de resistencia pa-
ra el trabajo, nadie debe real izar trabajos f ís icos 
superiores a sus fuerzas, ni ocupar en las faenas 
diarlas más t iempo que el razonable, para no ago-
tar el cuerpo con tareas excesivas. El t rabajo or -
dinar io se real iza en relación a la calidad de la 
a l imentación que se ingiera, a f in de conservar el 
equi l ibr io orgánico. No puede tener buena salud el 
que trabaja mucho y come mal. 

Además, para v iv i r sano .es preciso ser sobrio, 
temperante, y no o lv idar que el alcohol es un te-
rrible veneno de cuyo uso hay que abstenerse por-
que arruina Irreparablemente el organismo. 

La l impieza corporal jamás debe ser desaten-
dida. El aseo personal, si se hace con regularidad 
y esmero, refuerza la resistencia orgánica y man-
tiene alerta las defensas del cuerpo contra la in-
vasión de peligrosas enfermedades. 

Y si el sueño es reparador, la vida diaria co-
rrecta y los hábitos ordenados, podremos estar se-
guros de que nuestro cuerpo se mantendrá siem-
pre saludable. 

La estricta observancia de las reglas de higiene 
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es. como se ve, el más expedito medio de conser-
va ! el cuerpo sano, y por tanto para conservar la 
vida. P o r eso la higiene es un deber. 

Ln gimnasia como deber. — Pero no basta con-
servarse sano. Hay que darle al cuerpo resistencia 
para el trabajo. V igor para la batalla de la vida. 
Fuerza para acrecentar sus defensas. Porque una 
persona enclenque no os apta para vencer la vida. 
Cualquier dolencia insigni f icante la mata. Cual-
quier esfuerzo la agota. Y la sociedad necesita hom-
bres fuertes para que impulsen su progreso; la 
famil ia t iene que apoyar su existencia en el v i gor 
de sus elementos dir igentes; y la patria reclama 
hombres robustos que la sol ivianten con el trabajo 
y la defiendan con su brazo. 

En consecuencia, cada persona está en la obli-
gación de perfeccionar su cuerpo con el ejercicio. 
Desde la escuela se hace practicar al niño la g im-
nasia pedagógica y se le entrena en los deportes 
para que aumente su capacidad respiratoria, desa-
rrol le el músculo y favorezca su normal crecimien-
to. Y en todas las edades el e jercic io f ísico es pro-
vechoso porque mantiene la salud y v igor iza el 
cuerpo. 

Aunque el individuo gane el sustento con el tra-
bajo físico, aconsejan los higienistas que debe prac-
ticar el deporte y la gimnasia, pues el trabajo f í -
sico no permite un perfeccionamiento armonioso 
de los músculos, ya que el obrero trabaja para v i -
v i r y 110 para perfeccionar su cuerpo. 

Con mayor razón necesitan practicar la cultura 
f ísica las personas que ganan la vida con el tra-
bajo intelectual, porque resulta una actividad com-
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pensatoria que a la vez que produce descanso re-
novador, mantiene el equi l ibr io orgánico. 

D E B E R I>E D IR IG IR Y F O R T A L E C E R LA 
V O L U N T A D 

El carácter. — El carácter es r e f l e j o de la vo-
luntad. En ella se af inca. De aquí que para moldear 
su carácter, su manera de ser, es preciso que el 
niño sepa gobernar su voluntad. 

Para aprender a d ir ig i r su voluntad y l legar a 
crearse un carácter bien templado, el niño nece-
sita ante todo ser obediente. Ha de someterse sin 
roproches a las órdenes de sus padres, de sus maes-
tros y de sus superiores. En ningún caso dejará de 
hacer lo que se le manda ni hará lo que se le haya 
prohibido. As í estará en aptitud para gobernarse 
cuando dependa de sí mismo, porque habrá obede-
cer las reglas del deber y jamás cometerá acto al-
guno prohibido por las leyes ó las costumbres. 

Y como los padres y los maestros s iempre ac-
túan en benef ic io del niño, éste tendrá presente que 
cuando le ordenan ó autorizan hacer una cosa es 
porque resulta provechoso, y que lo que le prohi-
ben hacer es por necesidad. El los no obran por ca-
pricho ni son injustos, sino que conocen me jo r que 
él lo que es bueno y lo que es malo, y quieren 
encaminar lo por el sendero de la virtud. 

Forta lecer la voluntad. Discipl inarla con la su-
misión estricta a las normas del deber, es crearse 
un carácter enérg ico y fuerte. Con e l lo se l lega 
s iempre a la meta perseguida, porque el hombre 
de energía moral nunca fa l la en sus propósitos. 
Va derecho al éxito. Las murallas que encuentra 
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en su camino se derrumban como naipes al soplo 
del viento. Doblega voluntades. Somete a su capri-
cho la suerte. Y sabe conquistar, por sí mismo, 
un laurel para su f rente y un fu lgor de g lor ia para 
su patria. 

E jemplo do energía moral, de carácter entero, 
que debe v iv i r perennemente en la conciencia de 
cada niño, lo ofrece la obra prodigiosa de recons-
trucción nacional realizada por el General ís imo Dr. 
Rafae l L. Tru j l l l o Molina, Benefactor de la Patria 
y Restaurador de la Soberanía Financiera de la 
República Dominicana. 

Cuando Tru j l l l o l legó en 1930 a la Presidencia 
de la República, por decisión unánime del pueblo 
dominicano, en todos los sectores de la adminis-
tración gubernativa, con excepción del Ejército, 
prevalecía el desórden. La Justicia era instrumento 
de pasiones viles. Ix>s intereses del Estado eran 
pastos de especulaciones turbias. La escuela lan-
guidecía en" el olvido. La paz doméstica agonizaba. 
Y mientras el pueblo se arruinaba bajo el peso de 
tributaciones onerosas, la miseria desolaba los cam-
pos y el comercio se despeñaba en la sima de la 
bancarrota, los caciques de aldeas hacían fortuna 
a expensas del monopol io y funcionarios ineptos 
despilfarraban los dineros del Estado. 

Pero Tru j l l l o trazó un nuevo rumbo. Arro jó , co-
m o el Mesías, los mercaderes del templo. Con es-
píritu fuerte, con energía irreductible. Impuso dis-
ciplina en los resortes del gobierno. Dominó re-
beldías. Ext i rpó el caciquismo. Castigó el fraude. 
Pers iguió la vagancia. Pro teg ió al labriego. Selec-
cionó para los puestos públicos al e lemento res-
ponsable y capacitado. Puso la justicia en manos 
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probas. D ign i f i có al maestro. Somet ió a un r íg ido 
control el mane jo de los fondos del Estado. 

L l e g ó T ru j i l l o al poder para gobernar con recti-
tud, para servir los intereses del pueblo y salvar 
la República de la ruina y el descrédito. Luchó con 
tesón, aniqui ló val ladares y el éx i to coronó su es-
fuerzo. A l carácter enérgico, a la voluntad irreduc-
tible, al espíritu fuerte de Tru j i l l o , debe la Repú-
blica la fel icidad plena de que hoy disfruta. As í 
ganó sitial preeminente entre los próceres de la 
Patr ia y la encendida gratitud de todo buen do-
minicano. 

E l poder de decisión. — Algunas veces el hom-
bre se ve colocado en la alternativa de e leg i r entre 
dos caminos a seguir para resolver una situación 
conf l ic t iva . en la cual puede ir compromet ida su 
(Tic-ha, su honor ó su vida. Es preciso adoptar una 
determinación rápida que puede asegurar su por-
venir ó derrumbar para s iempre sus esperanzas. 
En este caso lo que procede es meditar bien lo que 
se ha de hacer. Pesar las consecuencias que le aca-
rrearían su determinación en uno ú otro sentido, 
y una vez tomada la decisión actuar sin vacilacio-
nes, con f i rme voluntad. 

Un v ia jero , por e jemplo , se ve asaltado en me-
dio de su ruta sol itaria por dos foragidos. Va a ca-
ballo, de regreso a su hogar, y l leva en la carga 
el d inero obtenido en la venta de su cosecha con 
el cual debe rescatar su propiedad hipotecada, ya 
al término de perderla. Si huye, piensa, abando-
nando la carga, pierde Irremisiblemente su predio, 
y su fami l ia quedará arruinada. También habrá 
perdido el f ruto de una recia labor de seis meses. 
P e r o si resiste, si def iende su dinero, podría per-
dei la vida en la re f r i ega . Qué hacer? Si huye sal-
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varia la vida y, trabajando de nuevo, tal vez con el 
t iempo recobraría su tierra. Si se enfrenta a los 
malhechores, quizá bien armados, me jo r que él, lo 
matarían y su fami l ia quedaría en total desampa-
ro. Y si logra vencerlos, ¿ « o salvaría su vida y su 
dinero? Y si huye ¿cómo l legaría a su casa sin ese 
dinero con tanta fa t iga ganado y tan indispensable 
para el sosiego de su vida? 

Presa de paral izante perplejidad, el pobre cam-
pesino no decide lo que ha de hacer. Los bandidos 
se acercan. Ya no hay t iempo para huir. Y al in-
tentar un ademán para la resistencia tardía, pier-
de la vida y pierde la carga. Fué víct ima de la vaci-
lación, de la falta de decisión, de la pobreza de 
voluntad para actuar con rapidez en una situación 
comprometida. 

Muchas personas pierden, a veces, buenas opor-
tunidades de hacer un pingüe negoc io ó conseguir 
un buen empleo por ser irresolutas. L legan tarde, 
cuando otro les ha cogido la delantera. Y por no 
decir a t iempo sí ó nó, desperdician ocasiones que 
Otros, menos f l o jos de voluntad, aprovechan con 
ventajas. 

También es propio de las personas que carecen 
del hábito de la decisión, dejar las cosas incomple-
tas. Comienzan a escribir una carta, la rompen, y 
vuelven a comenzar la para al f in no hacer nada. 
Otras hay que son incapaces de decidir, por sí solas, 
respecto de una cuestión de importancia que ne-
cesitan resolver. Consultan aquí y allá. Toman 
parecer con todo el mundo, y s iempre acaban por 
seguir el peor consejo. Esos individuos sin volun-
tad sin opinión propia, son los grandes fracasados 
de la vida. Jamás pueden prosperar en los negó-
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cios ni servir con ef ic iencia un empleo. Nadie las 
utiliza en puestos de responsabilidad, porque su 
carácter irresoluto, su voluntad vacilante, les cierra 
las puertas a toda seguridad de éxito. 

El hombre debe tener una voluntad recia, dis-
ciplinada, enérgica, para saber decidir, por sí mis-
mo, cuando se halle f rente a cualquier situación 
por insigni f icante que sea. Pe ro esa decisión ha 
de ser rápida, sin vaci laciones cobardes, sin titu-
beos desconcertantes. 

Dominio de sí misino. — Una de las cualidades 
reveladoras del carácter enérg ico del Individuo, es 
el poder que tenga de controlar sus pasiones, de 
saber sobreponerse a cuanto le rodea, de mandar 
sobre sí mismo. Esta preciosa cualidad conf iere 
aptitudes para ganar éxitos en la vida, y es pro-
ducto de un cult ivo esmerado de la voluntad, del 
poder de obrar. 

El hombre débil, sin voluntad, sin Imperio so-
bre sí mismo, pasa por la existencia sin grandes 
Ideales. Su espíritu se agobia por fúti les problemas 
y presta exagerada atención a lo Insignif icante. Vi-
ve triste y contrariado. Mientras que el hombre 
que gob'erna su voluntad fs tá en posesión de los 
resortes para lograr la felicidad. 

Cuando se posee dominio sobre sí mismo, lo que 
se llama sangre fr ía, se vence siempre, porque ia-
máf se doblega el án imo en las luchas de la v ida 
ni se toman decisiones precipitadas que pueden a-
carrear desastrosas consecuencias. 

Algunas veces se ve el individuo en situaciones 
di f íc i les y en las cuales se necesita usar un control J 
enérg ico de sí mismo para salir airoso. Sobre todo 
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cuando las pasiones malsanas hacen presa su espí-
ritu. t iene que entablar con ellas lucha formidable, 
tenaz, para no dejarse arrastrar por el vicio, la 
cólera ó el desenfreno. 

Ref lex ionando acerca de sus defectos y los aje-
nos, puede el niño corregir sus flaquezas, fortale-
cer su carácter y hacerse dueño de sí mismo. Un 
e jemplo lo evidencia. 

Lorenzo es un buen muchacho. Le gusta el es-
tudio y ayuda a sus padres. Pero tiene un feo de-
fecto. Se inclina a co jer lo a jeno. Apesar de los 
repetidos consejos de sus padres y de los duros a-
zotes que le han dado, no puede corregirse de la 
costumbre de apropiarse lo que no le pertenece. 
Aunque hace promesa de enmendarse, después de 
un fuerte castigo, bien pronto la olvida, y al menor 
descuido comete una fechoría. En la escuela ha a-
prendido que lo a j eno es de su dueño, que nadie 
debe tomar lo que no le pertenece, y que el n iño 
que roba en el hogar lo hace luego en la cal le y 
al f in va a parar al presidio. Sin embargo, su vo-
luntad es f lo ja . No sabe resistir la tentación de 
co jer alguna moneda que halle mal puesta ó de 
comerse el dulce de la despensa. 

» 

Pero un día. camino de la escuela, ve que la 
policía conduce al cuartel a un mozalbete. Todos 
al ver lo pasar tienen para el pobre delincuente li-
na palabra de reproche. Nadie le compadece. Es 
necesario—dicen—acabar con los ladrones. Deben 
castigarlos duramente para exterminar tan pel igro-
sa plaga social. 

Lorenzo piensa en sus padres y recuerda sus 
consejos. Su monte ve clara, decide enmendarse, y 
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desde aquel día es ya o t ro muchacho. Su voluntad 
se ha for ta lec ido con aquel cuadro doloroso. P o r 
eso ahora, cuando la tentación de tomar lo que no 
es suyo lo estimula, la rechaza con v i go r porque 
quiere ser un hombre honrado para gozar de la 
consideración de todo el mundo. 

Un defecto a j eno curó a Lo r enzo de su propio 
defecto. Forta lec ió su carácter. L e d ló el domin io 
de sí mismo, el control de su conducta, el poder 
de re f renar su torcida incl inación. Y ahora sus 
padres no t ienen mot ivos para v i v i r preocupados 
por la suerte futura de este muchacho que se Iba 
entrenando para ser el oprob io de una fami l i a 
honesta. 

i 

D E B E R DE C U L T I V A R Y D E S A R R O L L A R LOS 
AFECTOS Y S E N T I M I E N T O S 

La a legr ía y la fe l ic idad. — Es e ierto que debe-
mos emplear nuestros es fuerzos en lograr los re-
cursos para el sustento de la vida* porque el t raba jo 
es obl igación imperat iva del hombre por cuyo medio 
satisface sus necesidades y las de las personas que 
de él dependan. P e ro también es c ier to que los mo-
mentos que nos de je l ibres la ocupación ordinaria, 
debemos uti l izarlos en distraer el espíritu en goces 
puros que acrecientan la vida porque promueven 
ia salud y renuevan- las fuerzas para el t rabajo . 

Esos goces los dis frutaremos en proporción a los 
recursos de que dispongamos. Porque sería censu-
rable que de jándonos arrastrar por los placeres que 
nos brinda el solaz, desatendiéramos las obl igac io-
nes contraídas con nosotros mismos y con nuestros 
al legados, y di lapidáramos el producto del t rabajo 
en la expansión y la a legr ía . Además, los g o o j » . 
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aunque sean sanos y honestos, no deben l levarse a l 
exceso porque quebrantan la salud y debi l i tan Jas 
energ ías f ís icas y mentales que necesitamos man-
tener robustas pai.fi que el t raba jo resulte e f ic iente . 

L a a legr ía es madre de la fel ic idad. E l que v i v e 
triste no puede ser dichoso. N o puede dis frutar de 
bienestar espiritual quien no conoce la a legr ía ~<Tcl 
buen v iv i r . Y el bueu v iv i r se alcanza no sólo con 
el disfrute de buen ánimo, el solaz a legre y la ex-
pansión entretenida, s ino también con las buenas 
obras, la rectitud de pensamiento, la paz de la con-
ciencia y el amor al p ró j imo . 

V i v i r a legre debe ser regla de a cc i ón ' para el 
n iño que aspira a ser dichoso. La a legr ía , el goce 
puro, hay que dis frutar lo para dar expansión a los 
impulsos del corazón. El la la encuentra el n iño 
en el recreo entretenido, jen la lectura amena, en 
las buenas acciones, en el deber cumplido, en el 
t ra to amistoso, en la salud robusta, en los sanos 
pensamientos, en la tranquil idad de conciencia. A -
legr ía se halla, asimismo, en los espectáculos tea-
trales, las películas divert idas, los paseos y los v ia-
jes, los juegos y deportes, las f iestas fami l iares . 

Muchos piensan que sin r iqueza no puede haber 
fel ic idad. Pe ro el d inero si es verdad que coopera 
al bienestar humano, no es la base de la dicha. L o 
único imprescindible para la fe l ic idad es la salud. 
Sin ella la a legr ía no rebosa el corazón y donde 
no hay a legr ía no f l o rece la fel ic idad. 

El pobre puede ser más fe l i z que el m ismo rico, 
porque la fe l ic idad no depende del dinero, ni mucho 
menos de la posición social. El la es un estado de 
bienestar que se anida en el corazón y se c imenta, 
más que en otra cosa, en las buenas condicionen 
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morales. Cuando el hombre, aunque sea pobre, v i ve 
contento de si mismo, sabe sufr ir los infortunios y 
gozar las a legr ías de sus semejantes, trabaja con 
afán para sustentar su fami l ia , está siempre l isto 
para serv ir desinteresadamente a los amigos, goza 
de la conf ianza de todos y en su corazón no fruc-
t i f ican la envidia, el odio y la maldad, puede de-
cirse que su vida discurre aureolada por envidiable 
fel icidad. 

Y fci a ese bienestar se auna la ínt ima fruic ión 
espiritual que sólo es dable disfrutar a los que ca-
lientan su corazón en la suave luz de la f e cristiana, 
que es fecundo sol de a legr ías inf initas y bálsamo 
de consolación para todos los infortunios, no hay 
fundamento para pensar que únicamente la r iqueza 
da la fel icidad, porque la paz espiritual no se com-
pra con dinero. 

El opt imismo. — Por grandes que sean las di f i -
cultades que encontremos en la real ización de nues-
tros anhelos, debemos mantener s iempre en el áni-
mo la esperanza de salir airosos. No puede prospe-
rar ni ver logradas las aspiraciones que al imenta 
su corazón quien se deja abatir por las contrar ie-
dades y sinsabores. Sobre todo, es preciso conf iar 
en las propias aptitudes, porque quien t iene pobre 
opinión de sí mismo, quien no t iene f e en que sus 
pasos lo l levarán al éx i to deseado, puede dar por 
seguro el f racaso antes de acometer cualquier em-
presa. 

El niño que abriga temores de que no podrá 
alcanzar progreso en sus estudios porque la falta 
de recursos de sus padres, la carencia de l ibros ó 
dif icultades de otra índole, s iempre serán obstácu-
los Invencibles f rente a su£ escasas posibilidades. 

i s B i t ! 
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jamás adelantará en el camino de sus aspiraciones, 
porque en si mismo lleva el peor enemigo de sus 
propósitos, que es la desconfianza en el esfuerzo. 

Toda duda, cualquier temor, debe ser descar-
tado. Las dificultades sólo han de servir como es-
timulo para redoblar los empeños, y nunca como 
mot ivo de desaliento. 

A la persona optimista le sale bien todo lo 
que emprende. En su rostro lleva siempre el sello 
de la victoria. Sus palabras chorrean f e robusta. 
Sus pensamientos van derecho al éxito. Y es por-
que la conf ianza en sí mismo refuerza su energía 
para sofocar incertidumbres ó supuestos estorbos. 
Sólo se detiene el t iempo necesario para destruir 
los obstáculos. Y por eso todos, al ver lo luchar, 
creen que alcanzará lo apetecido. Su fe contagia a 
los demás. 

Todos, niños y adultos, debemos ser optimistas. 
Ver siempre la vida por su lado bueno. Conf iar en 
el éx i to de cuanto acometemos y poner en su logro 
los mejores esfuerzos, la f e más robusta, la espe-
ranza más f i rme. Porque tarde ó temprano nues-
tros anhelos habrán de verse colmados. Sólo es due-
ño del porvenir quien v ive alentando esperanzas 
de mejores cosas y cree en el logro de ellas. Y 
nada logra el que nada espera. 

Ser optimista es mantener abiertas a la alegría 
y a la dicha las puertas de la vida. 

K1 buen humor. — Ciertas personas poseen la 
cualidad envidiable de saber tomar la vida por su 
lado alegre. Nunca tienen mala cara para nada. 
Su humor es regoci jado aun frente a las mayores 
desgracias, y en las más desconcertantes calaái ídavy , v 
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des saben hallar un mot ivo de consuelo y de goce. 

Cuando se ven obligados a soportar pesares los 
soportan alegremente, sin gastar sus energías en 
lamentaciones inútiles, y piensan que los quebran-
tos y los infortunios no son otra cosa que prue-
bas a que él Todopoderoso sóndete al hombre para 
fortalecer su fe, templar su espíritu y perfeccionarlo 
con las experiencias que de ellas se derivan. 

Genio a legre para todQ, temperamento regoci-
jado que nunca se altera, su conversación es siem-
pre amable y por eso en todas partes se sienten 
fel ices y contentos. Su trato afable despierta s im-
patías en los demás y le permite conquistar ami-
gos y buenas relaciones. Como tienen el don de a-
trner a los demás con su exquisita cordialidad, lo-
giari éxito en los negocios y mueven el án imo en 
su favor cuando desean conseguir empleo ó reali-
zar un anhelo. 

Aunque el buen humor es cualidad innata, se 
puede adquirir si en conseguirlo se empeña nues-
tra voluntad. A le jando del pensamiento Ideas som-
brías. agradando a los demás con un trato afable, 
con manera corteses y con una cordial simpatía, 
se llega a convert ir en hábito la dulzura y la jovia-
lidad en nuestro temperamento. 

Procure el niño mantener siempre el buen hu-
moi ó adquirir lo si su genio es hosco, huraño ó 
taciturno, que el temperamento fest ivo despierta 
simpatías, promueve bienestar y refuerza el án imo 
pi-ra las bregas de la vida. 

DEBER DE FORTALECER V D IR IG IR LA 
INTEL IGENCIA 

El estudio-es un deber.— Todo individúo, por 
I M I ? ] 
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humilde que sea su condición, está en el deber do 
cult ivar su intel igencia con el estudio. E l estudio 
aumenta los conocimientos, disipa las sombras de 
la ignorancia y permite adquirir mayor ef iciencia 
en el trabajo. Aun las personas que poseen un tí-
tulo profesional, necesitan estudiar «onstantemente 
a fin de no quedarse rezagadas en los progresos 
que día a día va ganando la cultura humana, ya 
que sería un fracasado en su profesión, por e jem-
plo, el abogado que después de graduarse en la U -
niversidad no viv iera pendiente de las re formas 
que experimentan las leyes ó de las nuevas doctri-
nas de las ciencias jurídicas. Y lo mismo podría 
decirse del médico que ignorara las nuevas conquis-
tas del arte de curar ó del maestro que descono-
ciera los nuevos métodos didácticos que las expe-
riencias de sus colegas hayan producido con vistas 
a acrecentar la ef ic iencia de la enseñanza y el a-
prendizaje. 

La civi l ización avanza a pasos apresurados y 
es necesario que tanto el obrero como el profesio-
nal, el gobernante como e j empleado, dediquen al 
estudio algún rato de cada día. de modo que su 
tarea ó su función alcance paulatinamente mayor 
ef ic iencia y aprovechen en ella los recursos que el 
progreso pone al servicio de todos en benef ic io de 
la colectividad. 

El estudio es una necesidad del hombre para 
ilustrar su intel igencia, pues cuanto más ampl io 
sea su caudal de conocimientos y más claro su en-
tendimiento estará en mejor aptitud de no sufr ir 
las consecuencias que acarrean el error, la supers-
tición ó los prejuicios. Además el ignorante no 
puede jamás ser hombre libre, porque su escasa 
luz mental le obl iga a depender de los otros, ya 
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que cuando no se vea en el caso de atenerse al 
juicio a jeno, por su incapacidad para resolver por 
sí mismo, puede ser arrastrado a aceptar solucio-
nes perjudiciales a sus intereses ó tomado como 
iustruniento de pasiones bastardas. 

f 

Po r otra parte, la sociedad requiere para su es-
tabilidad y su progreso que los ciudadanos que la 
integran sean hábiles por su claridad mental, por 
el desarrol lo de su intel igencia, para servir los 
destinos de la colectividad y para ser idóneos en 
los empleos públicos cuando a el los fueren l lama-
dos. Y de ahí que se haya dicho, con buen sentido, 
que la grandeza de un país se mide por el número 
de sus ciudadanos cultos. 

Si es cierto, por tanto, que el estudio es un de-
ber del hombre ya formado, con mayor razón ha-
brá de serlo para el n iño que concurra a las aulas 
a desenvolver sus poderes intelectuales al ca-
lor de las enseñanzas del maestro. Porque no a-
provqchará jamás su paso por la escuela el estu-
diante que no coopere con su amor al l ibro en 
los empeños del preceptor, ni a f i rme con el estu-
dio las nociones aprendidas. 

El estudiante que no abre sus libros con la 
necesaria frecuencia y el interés debidos para ade-
lantar en su aprendizaje, es un parásito de la es-
cuela y resulta un estorbo para los demás com-
pa ñeros. 

Y quien de alumno filé desafecto al l ibro y des-
perdició en el ocio el t i emoo que debió util izar en 
el estudio tiene ante sí un norvenlr Incierto, un 
destino sombrío. Porque si obrero será rut inar io : 
sí empleado. Inepto: y si negociante, v íct ima do to-
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dos los fracasos. Y además de ser elemento retrógra-
do en las actividades del progreso, su papel en la vi-
da ciudadana no Irá más allá do la zona de la 
insignif icancia. 

El hábito de pensar b i e n . — Hay personas que 
hablan con ligereza, obran con precipitación ó 
empeñan fáci lmente su palabra, sin antes meditar 
lo que van a decir, pesar las consecuencias de sus 
acciones ó pensar bien a lo que se obligan. De esa 
costumbre suelen derivarse disgustos que entibian 
amistades, destruyen relaciones y acarrean irrepa-
rables males. 

No es juicioso quien asi procede, como tampoco 
lo es quien piensa con cabeza ajena, es decir, que 
se acó je a la opinión de los otros, sin previo exa-
men, simplemente por mera simpatía ó por pereza 
mental. Y así cuando delaute de tales individuos 
se habla mal de un ausente ó se ensalzan supues-
tos méritos de otros, siempre van al corriente de la 
ajena opinión, sin oponer reparos a lo que pudiera 
ser murmuración gratuita ó apasionado elogio. 

Cuando se tiene como regla do conducta medi-
tar eon reposo lo que se lee, someter a juicio se-
reno la opinión de los otros y analizar los hechos 
y las cosas detenidamente, se adquiere el hábito 
de pensar bien. Y del buen pensar se origina el 
buen obrar, ya que el individuo juicioso nunca cae 
en el error porque la solidez de su buen criterio le 
ampara contra la l igereza y la i rre f lex ión. 

El niño debe acostumbrarse desde temprano a 
pensar bien, a tener opinión propia, para que lle-
gado a la edad en que haya de dirigirse a sí mis-
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rno, no sea víct ima de los prejuicios, ni instrumen-
to servi l de lo que otros piensan, sino que en to-
das las circunstancias de la vida sepa obrar, con 
independencia mental. 

Y de este modo su conducta personal como o-
brero ó como profesional, como gobernante ó) como 
simple ciudadano, gozará de la consideración gene-
ral , que es la mejor satisfacción que puede caber a 
quien sea sano en el pensar y sano en el obrar. 

D E B E R DE D E S A R R O L L A R LA CONCIENCIA 
i 

La conciencia. — Cuando un niño se agacha pa-
ra tomar una piedra y lanzarla contra un perro 
cal le jero, ¿no siente una voz interior que le su-
surra: " eso es ma lo? " Y cuando ayuda al pobre 
anciano, de paso vacilante, a cruzar la vía pública, 
¿no percibe la misma voz que le dice: "haz hecho 
b i en? " Y por qué al hallarse en el mercado, cerca 
de un puesto de frutas, no ext iende la mano y co je 
la que le guste aunque esté seguro de que nadie 
lo ve? Quién se lo impide? ¿Qué hay dentro de 
nosotros mismos que censura nuestra conducta? Es 
la conciencia. El la es un juez interno que juzga 
nuestros pensamientos y nuestros actos. El la nos 
dice si está bien ó mal lo que hemos hecho, y nos 
permite justipreciar los actos realizados por los 
otros para considerarlos en su sentido moral . 

Para juzgar los actos a jenos es necesario que 
aprendamos primero a juzgar nuestros propios ac-
tos. Y el lo sólo es posible cuando nunca nos apar-
taraos del deber, es decir, cuando conociendo lo 
que es preciso hacer y lo que es prohibido hacer, 
seguimos una línea recta de conducta con forme a lo 
que manda la conciencia. 
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La conciencia moral distingue al hombre de 
los animales. Estos no se dan cuenta de lo que 
hacen. Pero el hombre lleva en sí esa voz interna 
que guía sus actos y debe, en todo tiempo, oir ía 
y obedecerla. Así sabrá huí? del v ic io y apartarse 
(¡el error, amar el bien y la verdad. 

Examen de conciencia. — Una buena práctica 
para el aprendizaje de la virtud, porque al propi-
ciar que el individuo se conozca a sí mismo, abre 
posibilidades para su perfección moral, consiste en 
recogerse en la soledad de la meditación y repa-
sar con calma lo que ha hecho en ese día. Esta 
práctica es lo que se llama exámen de conciencia. 

Por el examen de conciencia, por el balance 
que cada día hagamos de nuestras acciones, pode-
mos darnos verdadera cuenta de nuestras cuali-
dades buenas ó malas, de los defectos que es pre-
ciso v ig i lar para corregir los ó enmendarlos. Si 
por e jemplo, hemos producido disgustos ó perjui-
cio? a alguna persona, por obrar con precipitación 
ó por ser impulsivos, y si sabemos que esto pudo 
evitarse si hubiéramos actuado con más calma, en 
otra vez tendremos más miramientos, .'obraremos 
con más cautela. Y como ya tenemos la experiencia 
del mal ocasionado por un defecto nuestro, es se-
guro que en nuevas situaciones análogas no ten-
dremos necesidad de arrepent imos porque ya se 
irá haciendo hábido el obrar sin precipitación. 

Sometiendo, periódicamente, nuestros pensa-
mientos y nuestros actos al tribunal de nuestra con-
ciencia podremos hacernos cada día mejor si te-
niendo enfocada nuestra voluntad en el propósito 
de corregir los propios defectos, tratamos de adqui-
rir con la práctica asidua la virtud opuesta al mal 
hábito, como ser combadir la Ira con la paciencia, 
el orgul lo con la humildad, el egoísmo con el al-
truismo. 



CAPITI*LO II. 

M O R A L C I V I C A 

Deberes del ciudadano. — El primer deber del 
ciudadano es la obediencia a las leyes del país. 
Todos han de respetar y cumplir las leyes por ser 
expresión de la voluntad nacional, y nadie puede 
eludir su observancia ni rebelarse coritra ellas, ba-
j o ningún pretexto. Las leyes, en nuestra organi-
zación democrática, no establecen distinción ni pri-
v i leg ios en favor de determinados grupos ó personas, 
sino que alcanzau a todos los ciudadanos por igual, 
ya que fueron dictadas en beneficio del interés co-
lect ivo y en miras de mantener el equil ibrio social. 
Y aunque l leguemos a pensar que sean defectuosas 
ó que ciertos puntos debieron ser mejores, es obli-
gación imperativa del oiudadano acatarla rigu-
rosamente. 

El Estado no podría v iv i r ni atender a sus obli-
gaciones si no contara con recursos suficientes pa-
ra sus gastos. Hay que hacer cuantiosas erogacio-
nes para sostener y acrecentar la fuerza pública 
que defiende la nación, ampara la ley y mantiene 
el orden. Hay que fomentar el progreso, abrir co-
municaciones viales, cultivar relaciones con los o-
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tros países. Hay que . pagar escuelas, alumbrado 
de calles, los servicios de sanidad y beneficencia, 
y cubrir el emolumento de los funcionarios y em-
picados públicos. El dinero necesario para todos 
est'os gastos se obtiene por medio del impuesto. Y 
es obligación de todos los ciudadanos satisfacer 
f ie lmente las contribuciones, en la fo rma que la 
ley lo determina, para pagar por su parte los ser-
vicios públicos de que se aprovechan. 

Otro deber del ciudadano es el que corresponde 
al derecho de votar, mediante el cual e jerce fun-
ciones de soberanía nombrando sus representantes. 
Su deber es no abstenerse nunca, sino votar con 
intel igencia, conciencia y libertad. El voto del buen 
ciudadano debe estar inspirado siempre en el bien 
de la patria y no en mezquinos intereses per-
sonales. 

Deber del ciudadano es también, trabajar por 
la prosperidad y la grandeza de la patria. Amar la 
y enaltecerla, propulsar si| riqueza, servir con leal-
tad sus intereses, y l legar hasta el sacri f ic io de 
sur bienes y la ofrenda de su vida en defensa de 
su honor y su independencia. 

Lo que debe hacer e l niflo ó el joven por la fa-
m i l i a . — Como hemos visto ya al tratar de los de-
beres de los hijos, el niño ó el joven ha de obede-
cer a sus padres porque no teniendo todavía expe-
riencia para gobernarse por sí mismos, necesitan 
someterse a sus indicaciones, consejos ó suges-
tiones para aprender a dir ig ir su conducta. Nunca 
se arrepentirá el buen hi jo de haber sido f ie l a la 
obediencia paterna, porque cuanto los autores de 
sus días le Indicaron 110 tuvo otro f in que hacer 
su felicidad. 
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A los padres deben los hijos, asimismo, respeto 
y consideración. El a fecto y la conf ianza que e l los 
les prodigan jamás habrá de quebrantar ese res-
peto, hasta el l ímite de intentar tratarlos como a 
iguales ó comi>añeros. 

Sobre todo, el h i jo debe .a sus padres amor y 
gratitud. De él los ha recibido cuidados incesantes. 
I^a madre lo t ra j o a la vida, lo ca lentó con su amor, 
io a l imentó con su seno y ve ló su sueño en el si-
lencio de la noche. El padre trabaja por él, le sa-
cr i f ica su tiempo, sus fuerzas, su dinero y sus pla-
ceres, para que nada le falte, para serle útil. Y 
ambos luchan con amor por su salud, por su edu-
cación, y por enseñarlo a trabajar y lograr que 
sea bueno y v i va contento. 

Ese amor y agradecimiento deben exter ior izarse 
con su conducta para con ellos. El buen h i jo evita 
producir a sus padres disgustos y sinsabores con 
una conducta licenciosa, con el descreimiento a la 
f e cristiana, con la desobediencia a sus consejos ó 
con aótos que manchen la reputación del hogar. Y 
no pueden ser fe l ices los padres cuyos h i jos sean 
opvobio, por su conducta extraviada ó corrompida, 
para el buen nombre de la fami l ia . 

El car iño hacia lo$ padres ha de ser abaegado. 
Cuando se hal len agobiados por la edad, abatidos 
por las enfermedades, castigados por el in fortunio 
ó sin fuerzas ya para el t rabajo , es preciso demos-
trarles, más que nunca nuestro afecto, y l l egar a 
los mayores sacr i f ic ios en el empeño de conser-
var los sanos, darles abr igo y subsistencia, conso-
larlos con ternura, cuidarlos con sol ícito car iño y 
rodearlos de cuantas1 atenciones sean necesarias 
para que una apacible tranquil idad espiritual robó-
se sus corazones. 
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El niño ó el joven debe ayudar a sus padres. 
Varones y hembras han de al iv iar el peso de la- ía-
mllia. Pequeñas industrias domésticas desenvueltas 
con perseverancia y amor, pueden producir rendi-
miento económico capaz de acrecentar los ingresos 
de los hogares pobres. En ellas podrán intervenir 
los hijos, según sus fuerzas, edad ó aptitudes, para 
que deriven buen provecho. 

En las faenas de la vida ordinaria los hermanos 
ha:» de ofrecerse ayuda mutua y consejo. Unos 
enseñando a los pequeños a bañarse, lavarse, ves-
tirse. Otros apartándolos del peligro, guiándolos 
por el buen camino, protegiéndolos del mal trato 
de los demás. Y todos unidos.en el afán de conser-
var la propiedad común, de mantener la armonía, 
de crear un ambiente de t rabajo y amor, de alegría 
y optimismo, que garantice de modo perdurable la 
dulce paz del hogar cristiano. 

Lo que debe hacer por la escuela. — En retribu-
ción de los beneficios que el niño ó el joven reci-
be de la escuela, débele guardar entrañable afecto 
y devoción. Su cariño ha de l levarlo a velar por 
su buen nombre y prestigio, siendo celoso guar-
dián de su crédito y f iel servidor de sus intereses. 
Puesto que a ella pertenece, lo que se diga en bien 
ó mal de ella, lia de afectarlo como a su propia 
persona. Part íc ipe ha de ser tanto en sus ékitos 
como en sus fracasos, y en alcanzar los pr imeros 
y evitar los segundós, debe usar sus mejores es-
fuerzos. 

Ayudarla en lo que fuere menester para que 
snígí» airosa en cuanto proyecto desenvuelva, es dar 
prueba de la fidelidad de su amor. Agradecer el 
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empeño que ella se toma en ilustrar su intel igencia 
y formar su carácter, revela la nobleza de su alma. 
Sentirse obl igado a mantener inalterable el r i tmo 
del t rabajo escolar, con su asiduidad en el estudio, 
la regularidad en la asistencia y la sumisión a sus 
reglas disciplinarias, es tener conciencia clara de 
su responsabilidad y solidarizarse con el empeño 
de sus maestros en lograr plenamente su cometido. 

Cualquiera disposición que emane de la escuela 
no tiene otro móvi l que el interés del alumno, ya 
que la escuela ha sido creada en su exclusivo be-
nef ic io. Po r tanto, cuando el niño ó el joven se 
muestra rebelde en el acatamiento de lo que sus 
maestros le ordenen ó aconsejen, está obrando en 
perjuic io de sí mismo. Y de ahí que la obediencia 
debe ser el primer resorte de su conducía, puesto 
nue es el fundamento del orden que en todo tiem-
no ha de imperar en la escuela y sin el cual corre-
ría el r iesgo de caer en el fracaso. 

Y aun cuando ya adulto esté a le jado de las aulas 
donde v i v ió años de emociones fel ices al calor de 
paternal afecto, no debe olv idar la veneración que 
lia de guardar a la escuela donde se f o r j ó su espí-
ritu y consagrarle un recuerdo agradecido de su 
paso por aquel austero recinto del saber y la cultura. 

Como debe contribuir el ciudadano al o r d e n . — 
Condición primaria para que el orden prive en la 
vida social, es que todos los ciudadanos obedezcan 
la ley y respeten la autoridad. 

Pe ro también es necesario que el ciudadano a-
yude con una conducta activa y responsable, a nue 
h» ley y la autoridad logren conservar "se orden 
que tienen el encargo de amparar y proteger. Y en 
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efecto, el buen ciudadano debe satisfacer estas o-
bllgac iones: 

1.—Defender la propiedad ajena. 

2.—Cooperar con la policía en la persecución de 
los malhechores. 

3.—Observar las reglas del tránsito. 

4 .—No hacer alarmas injustificadas. 

5.—Dar parte inmediatamente a la policía so-
bro cualquier accidente ó suceso desgraciado. 

6.—Velar celosamente por la paz pública. 

7 .—No ocultar ai cr iminal ni al bandido. 

J5.—No escandalizar en la vía pública. 

9 .—No amparar las transgresiones a la ley. 

10.—Velar por la conservación de los monumen-
tos y edi f ic ios públicos. 

11.—No comprar objetos de dudosa procedencia. 

12.—Llevar al ouartel de la policía cualquier 
objeto que encuentre en la calle. 

Como debe contribuir el ciudadano a la higiene 
pública. — Coopera a la higiene pública, la cual 
t iene su fundamento en los hábitos de l impieza del 
individuo en particular, el ciudadano que ajusta su 
vida ordinaria a las siguientes reg las: 

1.—No arro jar a la calle papeles de desecho, 
inmundicias, animales muertos, cáscaras de frutas, 
ni ninguna clase de desperdicios. 

2 .—No echar ó depositar en la tierra agua su-
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cia, de f regado de cocina, agua de jabón ni otras 
do la misma naturaleza. 

3.—No vender ni exponer a la venta, para el 
cor sumo humano alimentos adulterados, de mala 
calidad ó sin que estén a prueba de contaminación. 

4.—Conservar la casa vivienda en buenas con-
diciones de limpieza. 

5.—Abstenerse de criar cerdos dentro del radio 
uthano de las poblaciones. 

6.—No acumular basuras en la casa, en el patio 
ó en los contornos.. 

7.—Esmerarse en que los solares yermos se con-
serven limpios y libres de. las malezas. 

8.—Evitar que por descuido ó negligencia las 
letrinas, pozos negros ó sumideros, despidan olores 
desagradables ó perjudiciales. Hacer, por tanto, la 
desinfección cada vez que sea necesario. 

9.—No echar desperdicios 4 inmundicias en las 
alcantarillas y sus dependencias. 

10.—Observar estrictamente las reglas sanita-
rias relativas a las construcciones y edif icaciones. 

11.—No consumir agua que no sea potable, ni 
comprar sustancias comestibles que no estén pro-
tegidas contra el polvo, las moscas ó el manoseo 
de los demás. 

12.—No lanzar excretas humanas en el suelo, ni 
en los arroyos ni ríos. 
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13.—Ayudar a las autoridades en la campaña 
raticida. 

14.—Someterse de buen grado a la vacunación 
cada vez que sea l lamado el pueblo a inmunizarse 
contra las enfermedades epidémicas. 

15.—No util izar en el servicio doméstico a nin-
guna sirvienta que no posea cert i f icado de buena 
salud. 

16.—No quemar basuras en los patios sino de-
positarla en envases adecuados, mantenerlos cu-
biertos y sacarlos a la acera a su debida oportu-
nidad para que sean desalojados por el tren de 
l impieza. 

17.—Seguir los consejos é indicaciones de las 
autoridades sanitarias para evitar la crianza y pro-
pagación del mosquito. 

18.—No utilizar en la elaboración, manipulación 
ó venta de productos al imenticios a personas que 
sufran de enfermedades contagiosas, infecciosas ó 
trasmisibles. 

19.—Ayudar a las autoridades sanitarias en su 
infat igable empeño de salvaguardar la salud pú-
blica. denunciando las transgresiones a las leyes 
y sometiéndose a sus recomendaciones. 

20.—No olv idar que no puede asegurarse la salud 
del pueblo cuando el mismo pueblo no coopera a 
el io y que primordialmente la salud colectiva de-
pende fundamentalmente del esfuerzo que cada cual 
ponga en conservar su salud privada, observando 
las reglas de la higiene personal. No puede, por 
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tanto lograrse la salud del pueblo si cada quien no 
se empeña en ser sano, ya que el hábito de l impie-
za del individuo determina el buen estado higiéni-
co y sanitario de ¡a comunidad. 

Como contribuye el ciudadano a lu cultura. — El 
campo de la cultura es muy amplio. La intel igen-
cia humana cada día realiza nuevas conquistas, y 
de ellas y de las ya logradas en el trauscurso de 
las edades, se benefician los individuos y las co-
lectividades que v iven en afán creciente de supera-
ción. Cooperar al mejoramiento de la ciudadanía 
con la difusión de la cultura en todas sus varian-
tes. es deber de todo buen dominicano que amo su 
patria. Y siendo tan múltiples los medios que se 
ofrecen para ello, múltiples son también las opor-
tur.idades que tenemos lodos para acrecentar el a-
cervo cultural de la comunidad. 

121 hombre de ciencia, el artista, el l iterato, el 
poeta, el estadista, el pedagogo, el capitalista y aun 
el obrero más humilde ó la más modesta ama de 
casa, tienen ocasiones aprovechables en tal sentido, 
cuando les anima el deseo de servir del me jo r modo 
los intereses de la patria. 

Entre los recursos múltiples utll lzables por el 
buen ciudadano para el acrecentamiento de la cul-
tu ia nacional, pueden apuntarse los siguientes: 

1.—Difundir sus conocimientos en el libro, la 
tribuna, la prensa, la cátedra ó la radio. 

2 .—Af i l iarse a las sociedades culturales ó con-
tribuir a su sostenimiento. 

3.—Patrocinar conferencias, recitales, concier-
tos ó exposiciones de arte, ó cooperar al buen éx i to 
d-_» los mismos. 
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4.—Proteger los deportes. 

5.—Organizar veladas lírico-literarias para des-
pertar vocaciones y estimular aficiones. 

6.—Ayudar con suscripción ó anuncio al soste-
nimiento de la prensa nacional. 

7.—Fundar bibliotecas ó ayudar con donativos 
en dinero, libros, revistas, ó periódicos a las ya 
existentes. 

8 .—Fomentar ó proteger los v ia jes y explora-
ciones de carácter científ ico, histórico ó geográf ico. 

9.—Favorecer en todo sentido la obra docente 
de la escuela. 

10.—Proteger el l ibro criol lo. 

Como debe contribuir el ciududano a la niorull-
dad pública. — E l mejor modo de contribuir a la 
moralidad pública es v iv ir vida digna, honesta y 
ordenada que sea espejo de conducta para todos. 
El e jemplo tiene más virtualidad que la prédica ó 
el consejo para crear en los individuos hábitos de 
buena conducta, ya que es un resorte que finca su 
fuerza en la imitación, que es una inclinación con-
natural del hombre. 

La Imitación empuja al individuo a repetir los 
actos, a copiar métodos de vida y asimilar los há-
bt.os de las personas con las cuales se halla en 
contacto diario, l legando a veces a tal persistencia 
que produce modif icaciones en su carácter, en su 
idiosincrasia peculiar ó en su ideología, cambiando 
totalmente su estructura moral por efecto de las 1n-
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f luencias «jue los psicólogos l laman contagio psí-
quico. 

Personas que en su infancia tuvieron costumbres 
nocivas, se re formaron ventajosamente y l legaron 
a ser hombres de bien, e lementos de utilidad en el 
progreso común y verdaderos modelos de disciplina, 
al contacto de individuos probos con quienes con-
viv ieron largo tiempo, y de quienes recibieron la 
influencia bienhechora de una ejemplarldad per-
manente. 

En cambio, otros que tuvieron buena direc-
ción en la infancia pero que luego por azares de 
la suerte, se vieron obligados a abandonar el hogar 
desde muy temprano ó pasar muchos horas de su 
vida en la calle -en busca del sustento propio ó el 
de su famil ia, al contacto con elementos perversos, 
con la vil canalla y la escoria social, abandonaron 
como por encanto sus primit ivos hábitos de con-
ducta a fuerza de e jemplos malsanos y se convir-
tieron en cofrades de la plebe que alterna su vida 
entre el garito, el próstlbulo y la celda del presidio. 

Y de ahí que todos los ciudadanos estón en el 
. deber de l levar una conducta que sea capaz de ser-

vir de pauta a los demás, principalmente a la niñez 
cuya inexperiencia le impide usar del necesario 
discernimiento para ir sin tropiezos por los cami-
no' de la existencia. 

Ejemplar iza con su conducta el ciudadano que 
no pronuncia en público palabras Indecorosas ni 
salpica sus conversaciones con gestos reñidos con 
la decencia. 

Educa con su e jemplo el ciudadano que paga, 
s:n compulsión, las tasas contributivas, obedece la 
ley y respeta la propiedad ajena. 
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Predica con el e jemplo el ciudadano que no so 
¡encenaga en los vicios degradantes, ni se envi lece 
en el juego prohibido, ni escandaliza con su em-
briaguez. 

Ejemplar iza con su vida decorosa el ciudadano 
que no se baña en lugares públicos con t ra jes o-
f e rs ivos al pudor, ni corrompe la inocencia con he-
chos escandalosos, ni exhibe estampas pornográf icas. 

Predica con el e jemplo el ciudadano que no 
maltrata los animales, ni injuria al prój imo, ni u-
sa tra jes indecorosos, ni prof iere blasfemias en los 
lugares públicos. < 

Educa con su e jemplo el ciudadano que respeta 
los ancianos, las mujeres, los sacerdotes, los maes-
tros. y cuantas personas por sus virtudes ó su ta-
lento, sus estudios ó altas funciones, deban ser tra-
tados con el mayor respeto y consideración. 

Sirve de pauta a la vida de sus conciudadanos 
el individuo que es recto en todos sus actos, no 
empeña su palabra en compromisos que no pueda 
cumplir, ni mancha su reputación con la Infamia 
ó el peculado. 

Como dcl»e contribuir a las obras de beneficen-
cia. — El buen ciudadano debe tener siempre su co-
razón abierto para al iv iar la miseria, para l levar 
consuelo a los que sufren hambre, dolor y desam-
paro. El modo más sencil lo de socorrer al pró j imo 
es darle una limosna. Pero hay otras maneras más 
eficaces para ejercer la beneficencia, ya que muchas 
veces la costumbre de dar limosna en dinero lo qust 
hace es fomentar el vTcio de la mendicidad. Me jo r 
es regalar comida ó ropa al pobre necesitado. Y 
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sobre todo es mejor aún, cuando se tienen recursos 
holgados, hacer donativos a los hospitales, or fe l i -
natos, hospicios y otras instituciones benéficas or-
ganizadas que saben distribuir con eficacia el so-
corro a los necesitados, ya que con ese f in cari-
tativo son creados y sostenidos en bene£U?io de los 
menesterosos. 

Pero hay que tener en cuenta que la verdadera 
beneficencia no consiste en dar hoy una limosna 
ó auxil io pasajero al menesteroso y luego olvidarse 
de que hay seres desvalidos que sufren dolores y 
miserias que necesitan atención constante. Y por 
esc una forma provechosa de ejercer la f i lantropía 
es enrolarse en la Cruz Roja Dominicana y ayu-
darla coii amor y dedicación perenne a l lene 
su misión humanitaria. Una pequeña cuota que está 
al alcance de cualquiera persona de buena voluntad, 
aunque conlleve el sacrif icio de un placer e f ímero, 
una modesta contribución en dinero unida a otra 
y otras, forman una suma apreciable con la cual la 
Cruz Ro ja puede enjugar lágrimas, calmar angus-
tiac ó al iv iar dolores. 

La Cruz Ro ja es una Institución útil para todos. 
Ella no solamente funda y sostiene hospitales, or-
felinatos, dispensarios, sanatorios y gotas de leche, 
y auxilia al pueblo en los casos de calamidad pú-
blica como ciclones, incendios, inundaciones, gue-
rras ó epidemias, sino que también entra en su mi-
sión cristiana abrir talleres, difundir luces, comba-
tir el vicio, fundar escuelas y moralizar a los caídos. 

Y esa gigante labor de asistencia social que 
ella misma se ha atribuido, y para cuya realización 
necesita contar con la ayuda del buen ciudadano, 
no tiene otra f inalidad que la de socorrer aJ próji-
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too y dar la mano al desvalido, en santa misión de 
» m o r y caridad cristiana. 

Como debe contribuir al embellecimiento. — Es 
necesario que los habitantes de cada localidad se 
preocupen con fervoroso interés porque ella ofrezca 
siempre agradable aspecto, no tanto para su propio 
goce como para que los extraños que la visiten lle-
ven halagüeña Impresión. _ 

La belleza alegra la vida, despierta nobles emo-
ciones y tiene el poder de apartar al Individuo de 
los placeres groseros. Por tanto, hace labor de cul-
tura estética el ciudadano que se esmera en que su 
Vivienda presente agradable 'aspecto de l impieza, 
siembra d « ¿rboles ornamentales y f lores de adorno 
en su contorno, y procura por otros medios que 
luzca con los mejores atractivos. 

Y no habrá de circunscribirse este empeño al 
embellecimiento del hogar. También debe el clu-
dano desplegar el mismo interés en que las calles, 
avenidas, parques de recreo, jardines y monumentos 
públicos ofrezcan por su cuidado y esplendor una 
grata Impresión a la vista de todos, principalmen-
te a los que a el los concurren en procura de aire 
fresco en la estación calurosa ó de solaz espiritual 
en las horas de descanso. 

Para e l lo el buen ciudadano se muestra dispues-
to. en todo tiempo, a cooperar con los esfuerzos 
que hace en tal sentido la Junta de Ornato y Em-
bellecimiento. y v ive en perenne vigi lancia para que 
los elementos perversos y faltos de espíritu cívico, 
no dañen los jardines, los monumentos y las fuentes 
ornamentales, ni estropeen los árboles que embelle-
cen los paseos y avenidas. 
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Como debe contribuir a la vida rel igiosa l o c a l . — 
La re l ig ión es la unión espiritual del hombre con 
Dios. El la nos acerca al Todopoderoso y nos infun-
de alientos en las luchas de la vida. El la siembra 
claridades en el espíritu humano porque el amor, 
el respeto y la adoración al Autor de todo lo cre.ado, 
110 sólo llena el alma de inf initas dulcedumbres y 
sirve de consuelo en las penas que nos agobian, 
sino que creando en la conciencia el santo temor 
a una Voluntad Omnipotente que r ige el destino de 
los mundos y castiga con su justicia inf lexible los 
nvdos actos y los malos pensamientos, ajustamos 
nuestra vida a los mandatos del bien, y amamos a 
todos los hombres como a nosotros mismos, y nos 
cuidamos de no hacerle el daño que no qusiéramos 
para nosotros. 

Nuestro pueblo es eminentemente rel igioso. En 
la férv ida creencia de un Dios misericordioso, dis-
pensador de bondades y padre de todos los hombres, 
v iv ieron su vida espiritual nuestros antepasados. Y 
mantener y acrecentar ese culto es deber de todo 
buen ciudadano, ya que en los emblemas sagrados 
de la patria, la cruz blanca como símbolo de re-
dención abre sus brazos amorosos para proteger al 
pueblo que al amparo de la fé cristiana conquistó 
su independencia y hal ló consuelo en sus momentos 
de angustia. 

De consiguiente, debemos empeñarnos porque la 
f é cristiana que heredamos de nuestros abuelos, se 
conserve incólume en el corazón del pueblo y se 
acreciente cada día más con nuestra ayuda decidida 
y constante para fel icidad de todos y provecho es-
piritual de nuestras almas. 

Contribuye a la vida rel igiosa de la localidad 

I ÉÜÉi f t 
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ci ciudadano que observa esta norma de conducta: 

1.—Ofrecer su expontánea cooperación para que 
las f iestas rel igiosas alcancen siempre el mayor es-
plendor y solemnidad. 

2.—Conocer bien y practicar con fe rvor los pre-
ceptos de la rel ig ión cristiana. 

3.—Instruir a sus hi jos en la doctrina de la Fe 
de Cristo. 

4 .—Viv ir vida ejemplar, tolerar la creencia de 
los otros y no temer al ridículo en la práctica de 
su devoción. 

5.—Ayudar al buen éxito de las entidades que 
hacen propaganda religiosa. 

6.—Guardar el debido respeto a los ministros 
del Señor y observar en el templo la mayor re-
verencia. 

i 

7 .—Huir del fanatismo y la superstición. 

8.—Real izar obras de misericordia, es decir, so-
correr las necesidades corporales y espirituales del 
prój imo. 

9.—Estar en santa paz con la conciencia. 

10.—Orar con fé. Acercarse a Dios por medio de 
la oración cotidiana y adorarlo y darle gracias por 
los beneficios que nos dispense cada día, y pedirle 
con humildad lo que deseamos, petición que cuan-
do sale de un corazón l impio nunca es desoida, 
porque Jesús de Nazareth d i j o : "Ped id y recibiréis". 
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Como debe el ciudadano sacri f icarse por la pa-
t r i a . — La patria es madre común de todos los do-
minicanos. De ella liemos recibido cuanto somos y 
valemos. Su historia es nuestro patrimonio. Como 
madre amorosa nos da educación, forta leza para la 
lucha y conf ianza en nuestro propio destino. El la 
no t iene otro anhelo que la fe l ic idad de sus h i jos 
y en su defensa debemos l legar hasta el sacr i f ic io 
de la vida. 

Cuando la patria está en peligro, cuando su in-
tegridad se halla amenazada, cuando su honor es 
ule rajado, en servicio suyo hemos de darlo lodo. 
Nuestros bienes, nuestra tranquilidad, nuestra inte-
l igencia le pertenecen. No hay afecto por grande 
que sea que no debamos sacr i f icar lo en aras de la 
patria cuando así lo reclama. Y hasta la vida mis-
ma que os el más rico tesoro que pueda poseer el 
hombre, es preciso darla sin vaci laciones cuando 
nuestra sangre fuere necesaria para salvarla. 

No sólo se sacrif ica por la patria el soldado que 
muere al pie de la bandera. El sabio que pierde la 
vida explorando el suelo ó los mares, el estadlstu 
que lucha sin descanso para engrandecerla, el maes-
tro que for ja en las aulas al futuro ciudadano, el 
labriego que se agota en las agonías del trabajo, 
el periodista que encauza la opinión pública ó 
empleado nacional que sucumbe en la faena de BU 
cargo, todos son soldados en la paz que dan su 
juventud, PUS energías y su cultura en supremo sa-
c i i f i c l o por el bien de la patria. 

E jemplo grandioso de sacr i f ic io que debe man-
tenerse v i vo en la conciencia del niño dominicano, 
lo o f rece la vida procera del ilustre patricio Juan 
Pablo Duarte. Con su pensamiento f i j o en la redun-
eión del pueblo dominicano, opri jnldo por la escla-
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Vitud a que lo tenía sometido el gob ierno hait iano, 
fundó la sociedad Tr in i tar ia el 16 de Julio de 1837 
en compañía de un grupo de esclarecidos patriotas, 
y desde ese momento consagróse por entero a la 
causa de la Independencia Nacional . A ella le sacri-
f i c ó sus bienes de fortuna y los de su fami l ia , a 
el la sacr i f i có su juventud, su porvenir , sus más ca-
ros afectos, su vida toda, para a lcanzar su ideal de 
redención, y pudo al f in mor i r con la sat is facc ión ' 
de haber arrebatado al pueblo dominicano del yugo 
hait iano y darle una bandera para que a su sombra 
viv iera l ibre y g lor ioso. 

Po r eso su f igura esclarecida ocupa un sit ial 
preeminente en el a l tar de la Patr ia y todos los do-
minicanos agradecidos le rinden homena je de gra-
titud y venerac ión. 

Como lleira el Joven a ser buen c iudadano .— 
Ya hemos puntualizado, a su debida oportunidad, 
cuales son las característ icas que distinguen al bueil 
ciudadano. Ahora d iremos que para l legar a ser 
buen ciudadano el j oven necesita, en pr imer lugar, 
cuidar de su salud porque la patria no puede ci-
mentar su progreso ni esperar nada útil de sus hi jog 
cuando son débiles y enfermizos , aunque tengan 
voluntad v igorosa ó intel igencia esclarecida, ya que 
les fa l tará s iempre la resistencia f ís ica necesaria 
no tanto para l lenar sus deberes en la f ami l i a y en 
la sociedad, cuanto para soportar los grandes sa-
cr i f i c ios que ella demanda de todos los ciudadanos. 

Po r tanto, para l l egar a ser buen ciudadano es 
indispensable que el j oven l leve una vida modera-
da. se esfuerce en tomar el a l imento, el reposo y 
el e jerc ic io necesarios para conservarse en perfecta 
salud. Debe el joven, además, no descuidar las p r á e 
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ticas do) aseo diar io y abstenerse de los v ic ios que 
destruyen la salud. 

Po r otra parte, para l legar a ser buen ciudadano 
e ! joven ha de ser e lemento de acción. Así es que 
debe e jerc i tarse en el t rabajo con f i rme perseveran-
cia y huir de la pereza, la holganza y la <fesidia, 
Di» la negl igencia se or ig inan todos los vicios, micn-
h a s que la acción, el trabajo y el mov imiento ade-
más de su utilidad para el equi l ibr io moral y f ís i -
co. desarrol lan las fuerzas espirituales y corporales. 

El individuo necesita tener un medio de vida, 
saber ganar el sustento. Porque de otro modo se 
convierte en parásito de la sociedad y la nación 
demanda que sus ciudadanos sepan ser útiles a sí 
mismos, a sus semejantes y a su país. L o que da 
a entender que quien no haya podido cult ivar BU 
intel igencia en grados avanzados para v i v i r del tra-
ba jo intelectual, debe entrenarse en las labores a-
gnco las ó en las faenas obreras; do modo que posea 
aptitudes manuales que le capaciten para subvenir 
su manutención y la de los suyos. 

I l a y también que tener en cuenta que la v ida 
humana es una escuela de experiencias y que cuanto 
mayor sea el conocimiento que de ella tenga el 
joven, mejor podrá desenvolverse en sus relaciones 
con los demás. Y de ahí que sea útil al joven cul-
t ivar amistad con los e lementos sanos de quien pue-
de der ivar algún benef ic io para saber vencer la v i -
da, ya que quien se encierra en las cuatro paredes 
del hogar se mantiene ignorante de muchas cosas 
que son indispensables conocer a todo j oven que as-
pire l lamarse ciudadano e jemplar . 

En la vida hay hombres malos y hombres bue-
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nos. Doquiera abundan elementos que no t ienen es-
crúpulos para hacer el mal, lo mismo que no son 
escasos los que son francos y leales en la amistad. 
Unos y otros es preciso conocerlos para no caer en 
las garras de los perversos ó para der ivar venta jas 
del e jemplo de los buenos. 

Siendo sano y activo. Ten iendo ya algún cono-
cimiento de la vida y disponiendo de aptitudes úti-
les, el joven puede buscar orientaciones para inter-
venir en la vida pública. Para l legar a ese término 
e:> imprescindible que estudie y conozca sus debe-
res y derechos políticos, así como las cuestiones le-
gislat ivas de organización gubernamental y admi-
nistrativa, pues jamás estaría en capacidad de in-
tervenir en la vida pública de la nación el joven 
que ignorara asuntos de tanta trascendencia. 

Ha de saber el joven la responsabilidad que con-
lleva el e jerc ic io de los puestos públicos, y que a 
el los se l lega por la aptitud, la probidad y la ener-
gía de carácter. Porque desde al l í se s irve a los in-
tereses colectivos, no podrá usar preferencias con 
unos y descortesía con otros. Todos han de ser a-
teudidos en igual forma, ya que nuestra democracia 
no consagra ni tolera privi legios. 

El joven ha de saber, asimismo, que los emplea-
dos públicos tienen coino obl igación la puntualidad, 
la exactitud y asiduidad en sus funciones, la aten-
ción y el trabajo, la deferencia hacia sus superio-
res, y para los infer iores benevolencia. Con el pú-
blico que necesita sus servicios debe ser s iempre 
complaciente. Y servir a la administración que los 
emplea como si trabajaran por su propia cuenta, 
con el mismo celo y los mismos escrúpulos que «1 
se tratara de sus propios asuntos. 



C A m n . o n i . 

LOS EMBLEMAS NACIONALES 
• 

I.a Handera .— Lu bandera efc la representación 
genuina de la Patria. Sus hermosos colores f lotan 
fel v iento pregonando los ideales grandiosos del pue* 
blo dominicano. El la infunde al ientos v i tales en las 
luchas redentoras del trabajo, robustece el amor a 
la l ibertad y v igor iza en la conciencia colect iva la 
devoción a la paz. Ella, desde el asta empinada 
tlonde recibe la caricia del sol y el férv ido car iño 
oue brota de todos los corazones, proclama las con-
quistas g lor iosas del progreso y cobija a los h i jos 
de la tierra quisqueyana en SU anhelo unánime de 
Sol iv iantar su grandeza. 

La bandera nacional se compone de los colores 
azul ultramar y ro jo bermellón, en cuarteles alter-
nados, colocados de tal modo quo el aeul quedp ha-
cia la parte superior del asta, separados por una 
cruz blanca del ancho de la mitad do la altura de 
Vin cuartel y que l leva en el centro el escudo de 
armas de. la República. 

La Insignia emblemática de la nación domini-
cana fué creada por el prócer tr in i tar io Juan Pá-

é % 
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lilo Duarto, el Fundador de la República, y fué 
enhestada por primera vez el 27 de Fcbrerb de 18-14 
en la Puerta del Conde, l lamada ahora Baluarte 27 
de Febrero, A l tar de la Patr ia. 

Según ref ieren historiadores dignos de crédito, 
la primera bandera dominicana fué hecha por María 
Tr inidad Sánchez, s inembargo hay quienes asegu-
rer que su confección se debió a Leonor Bona. 

El sagrado l ienzo nacional que ya se había pa-
seado victorioso, muchas veces, en los campos de 
batalla, enardeciendo el bél ico cora je de los patrio-
tas en su lucha por la libertad, fué consagrado co-
mo bandera de la República en la Constitución del 
Estado votada en San Cristóbal el 6 de nov iembre 
« fe 1844. 

Leyes concernientes a la bandera. — El 21 de 
abril de 1933 el Hon. Congreso Nacional vo tó la 
ley N 7 494, que sanciona los actos irrespetuosos ó 
irreverentes hacia la Bandera Nacional. Su texto 
es el s iguiente: 

1.—Se castigará con pena de seis días a un mes 
de prisión a toda persona convicta de actos irres-
petuosos ó Irreverentes hacia la Bandera Nacional . 

2.- -Los que con palabras, gestos ó v ías de he-
cho cometieren ultrajes a la Bandera Nacional, se 
considerarán reos de ofensa a la República, y como 
tales serán castigados con la pena de tres meses a 
un año de prisión y multa de $50.00 a $200.00 (c in-
cuenta a doscientos pesos o r o ) . 

Párra fo .—Cuando el autor del ultraje sea de na-
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clonal idad extranjera, será expulsado del terr i tor io 
nacional. • 

El 14 de Octubre de 1038 el Hon . Congreso Na-
cional votó la L e y N* 15 que instituye el Día de la 
Bandera, y cuyo texto reza : 

A i t . 1.—El día 24 de Octubre, aniversar io del 
nacimiento del Benefactor de la Patr ia . General í -
s imo Dr. Rafae l Leónidas Tru j i l l o Molina, se de-
clara D I A DE L A B A N D E R A . 

Art. 2.—El Poder Ejecut ivo reglamentará la e je-
cución de la' presente ley. 

E l Escudo. — El escudo de armas es el emblema 
del honor nacional. Solo, ó junto a la bandera, re-
presenta el Estado libre, independiente y soberano. 
Cuando todavía no se habían dado reg lamentacio-
nes especiales sobre el uso de la bandera, se le ve ía 
colocado en el f rente de los edi f ic ios donde func io-
nan las o f ic inas del gobierno, unas veces solo y o-
tras junto con la bandera. En algunas ocasiones 
este símbolo emblemático de la Patr ia adornaba el 
salón principal del edif ic io. Después fué abando-
nada esta costumbre y ahora la bandera solamente 
señala los lugares públicos donde desenvuelven sus 
labores los departamentos gubernamentales, usán-
dose únicamente el escudo en las of ic inas de al to 
rango. 

El escudo de armas de la República l leva los 
colores de la bandera nacional, en el centro el L i -
bro de los Evangel ios, abierto, con una cruz encima, 
surgiendo ambos de entre un t ro feo de lanzas y 
banderas nacionales sin escudo, con ramos de lau-
rel y de palma exter iormente y coronado con una 
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cinta en la cual se lee este l ema: Dios, Patr ia y 
L ibertad; y en la base otra cinta con estas palabras: 
República Dominicana. T i ene forma de cuadri longo, 
con dos pequeños ángulos inferiores, terminando 
en punta por la base y dispuesto de modo que si 
se traza una línea horizontal que una las dos verti-
cales del cuadri longo, desde donde comienzan los 
ángulos inferiores, resulta un cuadrado perfecto. 

- En el pecho del Presidente, en el pabellón na-
cional, en la f rente del soldado, en los sellos de las 
of ic inas públicas, en el reverso de las monedas, en 
los documentos of ic ia les y en las especies t imbra-
da^, aparece el escudo de armas como insignia del 
honor de la República. 

Poca luz se ha hecho acerca del or igen del es-
cudo de armas. Ignórase quién idea£a el conjunto 
simbólico' del hermoso emblema y cuándo fué usado 
por primera vez como símbolo nacional. Pero sábese 
qu< desde el inicio de la República f iguraba en los 
documentos oficiales, como lo da a entender la c ir-
cunstancia de que al establecerse el uso del papel 
sellado, por decreto expedido el 17 de agosto de 
1S44 por la Junta Central Gubernativa, se expresa 
que el sello que l levará cada pl iego "será el adop-
tado hasta hoy como armas de la Repúbl ica" . 

En la Constitución Pol í t ica del 1844, votada el 
fí de noviembre en la ciudad de San Cristóbal, es 
d;.nde por primera vez se da una versión of ic ial del 
escudo de armas. En tal versión no f iguran la pal-
ma y el laurel que ahora lo adornan, los cuales les 
fueron agregados más tarde cuando se votó la Cons-
titución Pol í t ica de 1907. 

Leyes concernientes ai escudo. — En junio de 
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1905 dictó el Hon. Congreso Nacional una Resolu-
ción en cuya virtud queda prohibido el uso parti-
cular del escudo y armas de la República a los que 
110 sean altos funcionarios del Estado, y consigna 
que incurrirán en falta de simple policía los que 
«ontrav in leren esa disposición y se les castigará 
con multa de cinco pesos y c inco días de arresto. 

Kl H imno . — El H imno es una canción nacional 
en que se exaltan las g lor ias de la patria y se le rin-
de tributo de gratitud a sus próceres ¡lustres. Es la 
expresión de la patria misma. La música fué com-
puesta por el maestro José Reyes y sus estrofas 
se deben al Inspirado poeta y eminente pedagogo 
Licenciado Emi l io Prudhomme. 

Ya en el tomo primero se ha hecho referencia 
a feu s igni f icado y fueron transcritas las estrofas 
que forman el bélico canto de la patria. Ahora sólo 
haremos un suscinto esbozo de su historia. 

El H imno de Reyes y de Prudhomme fué can-
tado y tocado por primera vez el 17 de agosto del 
año 1S83, en la capital de la República. El estreno 
se hizo en una velada organizada por la Asocia-
ción de la Prensa que se efectuó en los salones de la 
Log ia "Esperanza" , con mot ivo del X X V aniversa-
rio de la Restauración Pol í t ica de la República. 

A l año siguiente, el 27 de febrero de 1844, en 
ocasión del X L aniversario de la Independencia Na-
cional. fué cantado por segunda vez el H imno con 
mot ivo de la apoteosis de Juan Pablo Duarte, cu-
yos restos mortuorios acababan de ser traídos al 
seno de la Patr ia y los cuales decansaban en Vene-
zuela desde 1876, año de su fal lecimiento. 
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Desde 1890 en adelante la bella canción nacio-
nal se ejecuta en los actos oficiales, aunque con 
poca frecuencia, pero paulatinamente va populari-
zándose, y ya en el año 1900 comienza a cantarse 
en la escuela dominicana. Una ley votada por el 
Congreso Nacional .establece el canto como asigna-
tura obl igatoria y desde entonces en todoti los plan-
teles de la República se eleva desde las aulas la o-
ración sagrada de la patria quo inmortal izó a Reyes 
y Prudhomme. 

Î a letra del H imno fue publicada el 16 de agos-
to de 1883 víspera de su estreno, en el periódico 
capitaleño "E l Eco de la Opinión". Once años más 
larde, en 1894, fué reformada por su autor, que-
dando def init ivamente en la forma que ya conoce-
mos. La música jamás lia sufrido modificaciones. 

Leyes concernientes al Himno. — Aunque hacía 
treinticinco años que la tradición popular había 
consagrado el H imno de Reyes y de Prudhomme 
como canto nacional, ya que en los actos públicos 
y en los of ic iales su uso era de rigor para impri-
mirles la debida solemnidad y darles expansión a 
los fervores patrióticos, no había sido declarado 
formalmente por el gobierno como himno de la 
Nación. 

Fue en el año 1934 cuando a iniciativa del Hon. 
Presidente Dr. Rafae l L. Tru j i l l o Molina, el Con-
greso Nacional lo declaró himno of ic ial de la Re -
pública. por medio de la siguiente l ey : 

" E l Congreso Nacional en Nombre de la Re -
pública. 

"N* 700. 
"Considerando que el canto patriótico constituí-
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do por la música del maestro José Reyes y la letra 
del poeta Emi l io P rydhommo ha sido adoptado co-
mo himno nacional por el pueblo dominicano desdo 
hace muchos años como expresión de sus sentimien-
to? patrióticos y evocación de sus luchas g lor iosas 
por la libertad. 

"Considerando que con ese himno son también 
solemnizados desde hace mucho t iempo los actos o -
f iciales en la República y que han Intervenido di-
versas disposiciones que Implican su reconocimien-
to of ic ial . 

"Considerando que no obstante hallarse ese can-
to nacional consagrado como himno patrio por la 
costumbre, no se ha dictado hasta ahora tina dis-
posición legislativa que lo reconozca formalmente . 

"Declarada la urgencia, 

" H a dado la siguiente Ley . 

"Ar t í cu lo único.—Se declara himno of ic ial de la 
República el compuesto por el maestro José Reyes 
cor. letra del poeta Emi l io Prudhomme" . 

La ley N" 1307 del 26 do marzo de 1037. estable-
ce la obligación de iniciar y terminar los concier-
tos con la ejecución del H imno Nacional. De el la 
transcribimos los artículos primero y segundo. 

Art. 1 .—Los conciertos que se celebren en par-
ques, plazas, avenidas, teatros y demás lugares pú-
blicos; los que se trasmitan por estaciones radio-
difusoras, ya sean oficiales, comerciales ó dedica-
das a f ines culturales ó artísticos, deberán ser ini-
ciados y terminados con la ejecución del H imuo 
Nacional. 
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Si se trata de estaciones radiodifusoras, podrá 
hacerse con música grabada, y se entenderá que el 
término concierto s igni f ica cada trasmisión. 

Art . 2. — Los directores ó los conductores de 
bandas, ó de orquestas, en turno, si se trata de con-
cb n o s l levados a cabo en parques, plazas, avenidas, 
teatros u otros lugares públicos. 

Los poseedores de licencias, los gerentes ó ad-
ministradores de compañías poseedoras de licencia, 
si se trata de estaciones radiodifusoras no of ic iales. 

Los empleados encargados de dir ig i r la ejecu-
ción de los programas ó transmisiones, si se tra-
ta de estaciones radiodifusoras of iciales. 

Que falten al cumplimiento de lo dispuesto en 
el Art. I9 de esta ley, serán condenados a cinco 
pesos de multa por cada infracción. 

Y en fecha 19 de noviembre de 1942 promulgó 
el Poder Ejecut ivo la I^ey X9 125, en cuya virtud 
se castiga con la pena de tres meses a un año de 
prisión y multa de $50.00 a $200.00, y expulsión 
del terr i tor io dominicano del autor del ultraje, 
cuando sea do nacionalidad extranjera, a las perso-
nal» que cometan actos de irrespetuosidad ó de irre-
verencia al asistir a la ejecución del H imno Na-
cional, ya sea porque no se detenga ó se pongan 
en pies; con la cabeza descubierta los del sexo mas-
culino. excepto los mil itares, ó bien si real izan ha-
cia el H imno Nacional cualquier gesto ó s igno de 
desprecio ó si usan con relación al mismo, de pa-
labia ó por escrito, cualquier expresión, término ó 
s igno de naturaleza irreverente ó despectiva. 
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Honores n 1h bandera. — Como símbolo emble-
mático de la Patria, la bandera es objeto diaria-
mente de respetuoso homenaje, el cual se lo tr i -
butan solemnemente en sus cuarteles las fuerzas 
armadas de la República, tanto al enhestarla a fas 
seis de la mañana como al arriarla a seis de 
la tarde. 

La ceremonia del enhestamiento y bajada de la 
bandera es conmovedora. El soldado le presenta 
sus armas al toque del clarín. La policía nacional 
la saluda en atención. El pueblo se descubre frente 
a ella con reverencia. Y el escolar le tributa en su 
canto el homenaje de su amor ferviente. 

Cuando hayamos de saludar la bandera al pasar 
frente a nosotros, debemos descubrirnos cogiendo 
el sombrero en la mano derecha y l levándolo al 
lado Izquierdo cerca del hombro, y guardando acti-
tud reverente con la vista f i j a en el sagrado lienzo. 
Las mujeres se l imitarán a saludarla con una l igera 
inclinación de cabeza en tributo de respetuosa re-
verencia. 

Para mantener encendido en todos los corazo-
nes el culto fervoroso al pabellón cruzado, la Re -
pública consagra el 24 de Octubre como Día de la 
Bandera, en el cual se le tributan honores especia-
les. De acuerdo con una ley de la nación, el Día de 
la Bandera debe ser guardado de la siguiente ma-
nera : 

Se disparará en la Fortaleza Ozama y en los 
buques de guerra de la República una salva de ve in-
tiún cañonazos al ser arriado el Pabellón Nacional 
a las seis de la tarde del día veintitrés de octubre, 
y el día veinticuatro se dispararán dos salvas: una 
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al ser enhestado en la mañana y la otra al ser 
arrindo a la hora vespertina. 

En esta fecha la bandera nacional deberá en-
l istarse en todos los edificios públicos, en las ca-
sas moradas de los altos funcionarios de la Nación 
y en la de todos los empleados del Estado y de los 
Municipios. Como deber patriótico, todos los ciu-
dadanos deben contribuir a la solemnidad del día 
consagrado a la bandera, adornando con el pabe-
llón de la Patria sus hogares y establecimientos. 

La bandera deberá ser enhestada, además, con 
especial solemnidad el día 24 de octubre en el Ba-
luarte "27 de Febrero", Altar de la Patria, en la 
Capital de la República, con asistencia de los altos 
funcionarios de la Nación, de las escuelas y con 
solemnes honores militares, todo de acuerdo con 
reglamentación del Poder Ejecutivo. 

En las cabeceras de provincias y en las comu-
nes, se celebrarán ceremonias ajiálogas, enhestán-
dose el pabellón en lugar conspicuo y adecuado. 

Jura de la bandera. — Un acto de relevante sig-
nificación cívica, que se acostumbra realizar en los 
días conmemorativos de los fastos nacionales so-
bresalientes, es la jura de la bandera. Esta jura la 
hacen el ejército y las escuelas de la República en 
acto público solemne. 

La bandera es la imagen de la patria, y al ju-
rarla se le hace promesa de serle fiel y defenderla 
en cuantas ocasiones sean necesarias para salva-
guardar su honor y mantener en nuestro suelo la 
soberanía que ella respresenta. 
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Siendo como es el emblema simból ico de la in-
tegridad nacional, al jurarla el soldado hace voto 
sagrado de dar su vida en defensa de su honor y 
abri l lantar sus armas con la victoria cuando fuese 
preciso luchar contra los enemigos de la patria. 
Por eso es t imbre de g l o r f e para los e jérc i tos arre-
batar y conservar en su poder la bandera del ene-
m igo que sufre semejante baldón. Y mor i r al pie 
de su bandera es la me jo r presea a que pueda as-
pirar un soldado de honor. 

El niño, por sil parte, al jurar el pabellón cru-
zado hace la promesa no sólo do defenderla cuando 
fuera l legado el momento de tomar las armas en 
la lucha con otra nación, sino de trabajar a la nom-
bra de la paz porque desde su tope empinado pre-
gone siempre al mundo sus glorias, su progreso y 
absoluta soberanía. 

Y por eso al concluir su fapna escolar de cada 
día eleva en su canto una plegarla de amor y l leva 
al despedirse de las aulas más robusto en su cora-
zón su devoción al culto de la tr icolor enseña 

Ultra jes a la bandera .— Puesto que la bandera, 
como queda dicho, es la Insignia sagrada de la 
pt.trla, es deber de todo dominicano no tanto vene-
rarla cuanto ve lar porque no se le Inf ieran ultra-
ios. En cualquiera parte donde se ofenda en la ban-
dera el honor nacional, sea en el suelo nat ivo ó en 
t ierras extrañas, al l í debe estar v ig i lante el patrio-
t ismo para hacerle guardar el merecido respeto. 

Si es reprochable míe cualquier extranjero , abu-
sando de la hospitalidad que se le dispense en el 
país, se atreva a Insultar en nuestro propio uuolo 
al pabellón de la República, todavía es mayor la 
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iniquidad euando fuere comet ido el u l tra je por cual-
quier ciudadano carente de conciencia cívica. Pa-
ra el ex t ran jero irrespetuoso como para el domi-
r.icado indigno, la ley señala severas sanciones. 

La República pone a cargo de sus represen-
tantes o f ic ia les en el exterior, la custodia del deco-
ro de la bandera que junto al escudo de armas 
ampara en las naciones amigas las gest iones de su 
Cuerpo Diplomát ico y Consular. 

C O L E C C I O N 

" M A R T I N E Z B O O G 
8 A N T O DOMINGO, . R £ p . D O M I N I C A * NA 



C A P I T U L O IV 

U R B A N I D A D 

Keglas y prácticas en la vida Individual y fami-
liar. — Al tratar de la Conducta Exter ior , ya se han 
señalado en los tomos pr imero y segundo de esta 
obra, las normas que aconseja la urbanidad rela-
t ivamente al aseo y decoro personal, l impieza y de-
coro del lenguaje , conducta en la mesa, conducta 
eu el hogar y deberes recíprocos entre los miembros 
d-» la fami l ia . En este capítulo ampl iaremos las 
reglas acerca del aseo personal, l impieza del ves-
tido, aseo del hogar, y hablaremos concisamente 
sobre los usos acostumbrados en relación al trato 
que deben darse los miembros de la fami l ia , tocando 
a la l igera las prácticas usuales en los aconteci-
mientos de la vida del hogar, como ser nacimientos, 
bautizos, bodas y defunciones. 

Las costumbres van evolucionando a medida que 
el progreso t iende sus alas sobre los ámbitos del 
mundo y que la c iv i l ización t ransforma los méto-
dos de vida con que el hombre procura la satisfacción 
de sus múlt iples necesidades. Muchas prácticas tó-
davía conservan el carácter tradicional heredado 
de nuestros abuelos y otra* varían según se traten 
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de- familias de posición humilde ó de personas que 
gocen de holgados medios de fortuna ó de elevado 
rango social. Pero fundamentalmente en unas como 
en otras, hay convergencia de principios consagra-
dos por el uso, siendo perceptibles solamente las 
cambiantes en lo que se refiere a la fastuosidad de 
ciertos actos que tienen como escenario el ambien-
te del hogar. 

Sin embargo, tanto entre personas de humilde 
condición como entre las de rango distinguido, las 
reglas de •cortesía, los modales correctos, las mane-
ras urbanas, son reveladoras del grado de educación 
que cada quien haya recibido y son reflejo del es-
mero que todos ponen en observarlas, bien en cuan-
to concierne al trato consigo mismo, ya en lo ati-
nente a los usos y costumbres en el seno de la 
vida familiar. 

Hig iene personal. — Es norma recomendable 
practicar el aseo personal tanto por la noche, an-
tes de meternos en la cama, como por la mañana 
al levantarnos. Sobre todo, ninguna persona debe 
salir a la calle sin antes haber dedicado el ílempo 
necesario a los cuidados del aseo personal, porque 
ello revela su pobre concepto de la propia dignidad 
ó su ignorancia de las reglas de urbanidad. 

Al dejar la cama el individuo de buenas cos-
tumbres higiénicas, se lava las manos con agua y 
jabón, cambiando luego el agua para hacer la lim-
pieza de la cara, cuello, ojos y oídos. Algunos tie-
nen como práctica habitual ir al baño poco des-
pués de levantarse y otros lo hacen antes del al-
muerzo. Por la mañana resulta más saludable y 
provechoso el baño. 
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La manos deben lavarse tantas veces al día co-
mo fuere necesario, sobre todo antes de Ir a la 
mesa. Ellas, por su frecuente contacto, son la parte 
de nuestro cuerpo más propensa a la suciedad, y 
es preciso tener sumo cuidado en mantenerlas siem-
pre limpias. Por eso no deben llevarse nunca los 
dedos a la boca, ni hurgar con ellos las narices, 
ni mojar los de saliva para vo lver las páginas do 
los libros ó contar billetes de banco. Las uñas se 
l levarán bien recortadas y sin ribetes de suciedad. 
Cortarlas con I03 dientes denota vulgaridad, máxi-
me cuando se comete esta grosería en presencia 
de otros. 

Hay personas que tienen la manía de escupir, 
la cual es frecuente en muchos fumadores. Cuando 
este vicio se ha hecho connatural, es necesario te-
ner cuidado de l impiarse la boca con el pañuelo 
después de escupir. También debe l impiarse la co-
misura de los labios con el pañuelo, cada vez que 
sea preciso para hacer desaparecer la humedad bu-
cal que en el la se deposita y que da una impresión 
repulsiva. 

Es conveniente acostumbrar el uso de dos pañue-
los Uno se utilizará para l impiar el sudor de Ja 
cara y otro para secar la boca. Cuando se esté a-
catarrado es necesario l levar un pañuelo cuyo uso 
estará destinado exclusivamente a las narices y se 
empleará por una sola de sus caras. 

La higiene bucal debe ser atendida con escru-
puloso celo, no sólo para resguardar la dentadura 
de cualquiera infección sino para presentarla siem-
pre limpia. Para el lo se harán gárgaras al levan-
tarse y al acostarse, lavando después la dentadura 
con el cepil lo y pasta dentífrica, haciendo lo mis-
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1110 Inmediatamente después de cada comida. 

El cabello ha de estar arreglado. Debe peinarse 
por la mañana después del aseo de la cara y cuan-
tas veces sea requerido por la necesidad de mante-
nerlo en orden. Sobre todo es incorrecto presen-
tarse a la mesa con el cabello revuelto; y revela 
falta de urbanidad salir a la calle sin haberse pa-
sado el peine cuidadosamente. Las personas que si-
guen la moda de 110 usar sombrero deben presentar 
el i>elo correctamente acicalado. 

Limpieza del traje. — Tan necesaria al decoro 
personal es la l impieza del vestido como el aseo 
del cuerpo. No se concibe que una persona que lle-
ve ropa limpia no se haya bañado antes de cam-
biarse, como tampoco puede pensarse bien de la 
julcritud de quien después de bañarse se ponga la 
ropa interior ya sucia por el contacto con el cuer-
po. Sería caso idéntico ai de quien teniendo sucio 
el cuerpo se acostara en una cama l impia ó se 
bañara cuidadosamente para meterse entre sábanas 
mal olientes. 

Es necesario, por consiguiente, llevar siem-
pre el traje rigurosamente limpio. Aunque se trato 
de tela de mala calidad, todo individuo, por humil-
de que sea su condición económica, debe ostentar 
el aseo del vestido, el cual no habrá de tener man-
chas ni suciedades denotadoras de falta de cuidado 
ó desatención a las normas del aseo personal. La 
suciedad del vestido produce desagrado en los o -
tros y dice mal del decoro de quien lo lleva. 

Ni siquiera en la propia casa es permitido por 
la buena costumbre usar vestido roto, que ponga 
al descubierto la carne. Una ropa limpia, aunque 
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l leve remiendos, está al alcance de la persona más 
pobre, ya que el agua y el jabón no son inasequi-
bles para los humildes, y el zurcir un desgarro ó 
cubrir un desperfecto no son tareas que consumen 
mucho tiempo. 

La ropa interior debe cambiarse diariamente, 
sobre todo en época de calor, cuando la sudación 
es tan abundante, es necesario seguir esa buena 
práctica. Además, las personas que ganan el sus-
tento diarlo con el trabajo f ísico, deben mudarse 
la ropa interior lo más frecuentemente posible. 
Cuando menos después de rendida la jornada, se 
impone el cambio luego de realizar ef baño de r igor. 

La camisa, cuello, y puños, en los hombres, de-
ber. estar pulcramente limpias. Igualmente el cal-
zado y el sombrero. En todas las prendas de ves-
tir habrá siempre uniformidad de l impieza, pues 
sería nota discordante l levar el t ra je l impio y la 
cornisa manchada, ó el calzado lustroso con unas 
medias rotas. 

Es conveniente, pues, l levar siempre el t ra je 
l impio, no sólo por nuestro propio decoro, sino por 
el respeto que debemos a los demás. 

Limpieza en el h o g a r . — La pulcritud en la l im-
pieza del hogar denuncia los hábitos urba jos de las 
personas oue lo habitan. Pues hay que suponer quo 
quien cuida esmeradamente de su aseo personal, 
viste con arreglo a la decencia y sabe ajustarse a 
las normas del decoro, no v iv irá una casa donde 
impere la suciedad en las habitaciones, muebles y 
demás enseres de uso doméstico. 

La observancia rigurosa del aseo en el domici l io 
t iene ventajas de elevada importancia. Porque ade-
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más de ser escudo contra el contagio de peligrosas 
enfermedades, produce agradable impresión a los 
individuos con quienes frecuentamos el trato de 
una amistad estrecha y a cuantos ocasionalmente 
lo visiten, y tiene el poder de producir un cambio 
de conducta de parte de los que sean poco cuida-
dosos en el uso de las buenas normas en el aseo 
personal, ya que la necesidad en que se halla un 
individuo de hacer acto de presencia, con alguna 
frecuencia, en la casa de un amigo ó relacionado 
donde se atienda con celo las costumbres de la 
limpieza, la que resalta en los ajuares, en el piso, 
en las paredes y en todo cuanto allí ve, le obliga 
a revisar cuidadosamente su tocado y su indumen-
taria antes de realizar la visita, y a tener muy en 
cuenta los usos de la gente bien educada, para no 
cometer una imprudencia ó caer en el ridículo. 

La limpieza en todo constituye la belleza del 
piso y de los muebles, conserva la duración de és-
tos, eliminando los insectos, cuya presencia es una 
prueba de incuria ó de suciedad. 

En las habitaciones, sobre todo en los dormi-
torios. no deben dejarse cosas que produzcan malos 
clores, perjudiciales a la salud. Los trajes inser-
vibles. el calzado en desuso, ropas sucias, aguas uti-
lizadas y otros despojos de la vida casera, se ti-
rarán para no hacer con ellos criadero de atmós-
feras dañinas ó pestilentes. 

Acto seguido de vestirnos, al levantarnos, abri-
remos de par en par las puertas y ventanas ó bal-
cones del dormitorio para ventilarlo y que la luz 
del sol realice su papel higiénico. Las demás ha-
bitaciones de la casa han de mantenerse abiertas 

' para renovar el aire durante el día. 
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En f in , desde la cocina hasta el salón de reci-
bo. la l impieza más estricta ha de reinar en el do-
micil io. El cuidado que en e l lo se ponga, medirá 
el grado de delicadeza de los habitantes de la casa. 

Trato f a m i l i a r . — Entre las personas que cons-
tituyen la fami l ia debe prevalecer la mayor cordia-
lidad en las relaciones, como base de una perfecta 
armonía. 

Han de guardarse el respeto debido, usar ma-
neras afables, y no olv idar que la tolerancia en el 
seno de la fami l ia evita que la semilla de la dis-
cordia cree entre parientes an estado permanente 
de hostilidad que convierta en un in f ierno la vida 
del hogar. 

La desavenencia entre los esposos, las querel las 
entre los hermanos, la t irantez entre hi jos y la 
falta de consideración mutua jamás son nota dis-
cordante en una fami l ia cuyos miembros saben 
ajustarse a las reglas de la decencia y a los buenos 
principios de educación. 

Entre los esposos habrá la me jo r armonía, ev i -
tando que cualquier disgusto que entre el los se 
pr< duzca llegue a conocimiento de los hijos, "por 
el triste e j emplo que podrían ofrecerle. En cual-
quier circunstancia el marido tendrá para su es-
posa el trato de un caballero afable y cortés: y la 
esposa, por sobre toda contingencia, habrá de ser 
siempre el ángel del hogar, con su exquisita ter-
nura y f ineza de maneras. 

Los hermanos se tratarán con afecto, evitando 
los enojos y rivalidades que entibian el cariño y 
promueven el odio. Los varones extremarán sus 
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bondades y atenciones con sus hermanas, las pro-
tegerán en lo que fuere menester y procurarán me-
recer de ellas conf ianza y cariño. Por su parte, 
las hembras serán indulgentes y afectuosas con sus 
hermanos v tendrán mucho cuidado en guardar el 
recato debido, para mantener en su justo l ímite el 
decoro personal. 

Entre los demás miembros de la fami l ia que 
vivan bajo otro techo, predominará la cordialidad 
de relaciones. A ellos estamos ligados por los lazos 
de la sangre y le debemos consideración y afecto. 
No se descuidarán las atenciones a que son acree-
doras y serán los primeros en participar de los 
acontecimientos importantes que ocurran en nues-
tro hogar. Las alegrías de unos habrán de ser tam-
bién alegría de todos, y estarán prestos en cual-
quier momento a socorrer las necesidades que re-
cíprocamente confronten. 

Los que l legaren a elevada posición no usarán 
trató despectivo con los humildes ni se avergon-
zarán de ellos. Antes bien, están obligados a em-
plear sus influencias ó su holgura económica para 
favorecer a sus parientes, debiendo tener en cuenta 
que en la vida todo es mudable y transitorio, y que 
quien hoy se halla acariciado por la fortuna talvez 
mañana pueda verse abrumado por el dolor y la 
miseria, y necesite recurrir al amparo de los pa-
rientes que menospreció en la opulencia, ya que 
cuando el infortunio toca al corazón del hombre los 
que fueron sus mejores amigos rehuyen su contacto 
ó le abandonan a su propia suerte. 

TÍOS humildes, por su parte, verán con satisfac-
ción que sus parientes gocen de elevada posición 
por su talento ó por el auge de sus negocios, y 
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jamás permitirán que la envidia ó el despecho l le-
guen a menoscabar su cariño hacia ellos. A legré-
monos de su suerte y sintámonos orgullosos de su 
felicidad, pero sepamos guardar la delicadeza ne-
cesaria pava no asediarlos con demandas de ayuda 
y mantenernos en el plano que la desigualdad de 
fortuna ó de posición nos Vaya colocado. 

ACONTECI ) ! IENTOS FA MILIARES 

Nacimientos. — Al día siguiente del nacimiento 
de un hijo, lo anunciará el padre a los parientes 
y los amigos íntimos. Este anuncio puede ser ver-
bal ó escrito. Veinticuatro horas después de haber 
sido avisados se acudirá a la casa para saber de 
la salud de la madre y del recién nacido. Los fa-
mil iares pasarán a ver la madre y al niño, si el 
padre lo indica, pero estas visitas habrán de ser 
de corta duración para no fat igar a la madre. Es 
costumbre usual que los parientes y amigos ínti-
mos, cuando se trate del primer h i jo del matr imo-
nio. l leven algún regalo para la madre ó el niño, 
a! efectuar la visita. 

Las personas ausentes a quienes se les haya 
dado aviso del nacimiento, se apresurarán en con-
testar al padre, fe l ic itándolo por el f e l i z -icontecl-
mlento y pidiéndole que haga extensiva la fel icita-
ción a la madre é interesándose por su estado de 
salud lo mismo que por la del recién nacido. 

Dentro de los sesenta días después de ocurrido 
el nacimiento debe hacerse la inscripción en el 
Registro Civil. El Oficial expedirá un certf icado y 
éste se entregará al sacerdote al real izar el bautizo. 

El bautizo. — Corrientemente en nuestro país MÍ 
acostumbra bautizar el niño a los tres meses de 
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nacido. Eso queda librado a la voluntad de los pa-
dres. Pero si la criatura no tuviera buena salud, 
entonces la ceremonia se ver i f ica lo antes posible 
poi temor de que fal lezca sin recibir el primer 
sacramento. 

Los pasos prel iminares del bautizo son la elec-
ción de los padrinos, los cuales deben ser desig-
nados con la necesaria antelación, y actuar con 
tacto para no exponerse los padres a un desaire ó 
producir mort i f icaciones a sus parientes y amigos 
de confianza. 

L o más práctico, para evitar disgustos, es ele-
g ir los padrinos entre los miembros de. la fami l ia , 
teniendo cuidado al designarlos que sean un indi-
viduo de cada una de las famil ias de los padres, 
y alternando los sexos. Por e jemplo , puede ser 
padrino del pr imogénito el abuelo paterno y ma-
drina la abuela materna. 

La madrina tiene el deber de regalar al n iño el 
t ra je de bautizo, y el padrino de pagar los gastos 
y el festín. Sinembargo, es preferible que el pa-
dre sea quien sufrague los gastos de todo para no 
ser gravoso a quienes l levan el n iño a la pila bau-
tismal. 

Corre a cargo de los padres e legir el nombre 
que l levará el neófito. Siguiendo la tradición fa-
mil iar. a los primeros h i jos suele ponérsele el nom-
bre de los abuelos. Sin embargo por cortesía se 
e l ige a veces el nombre de los padrinos ó se le 
agrega al escogido por los padres el que ellos 
señalen. 

La fecha del bautizo se determina por común 
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acuerdo entre los padres y los padrinos. En la ce-
remonia bautismal el padrino toma en los brazos 
al neóf ito, si es varón, y la madrina colocada a su 
lado, le agarra un pie al niño. Si el neóf i to es hem-
bra, la madrina carga a la niña y el padrino sujeta 
un pie a la última. Los padrinos contestarán a las 
preguntas que les haga el sacerdote y rezarán el 
Credo y el Padrenuestro cuando se le Indique. Cuan-
do el sacerdote haya puesto el agua al neó f i to y 
dicho las palabras sacramentales, entregará un ci-
r io encendido a los padrinos que éstos devolverán 
después de ser bendecido eí nuevo cristiano. 

A l l legar a la casa se entrega a los padres el 
niño y comienza el festín, obsequiando a los invi-
tados con dulces y refrescos. 

Hay que hacer notar que los padrinos quedan 
obligados, espir itualmente a vqlar por el niño y a 
protegerlo si le faltaren sus padres. Es deber de 
ios padrinos hacer un regalo a su ahi jado, como 
demostración (fe cariño, en su primera comunión, 
en su onomástico y en su casamiento. Por su parte 
el ahi jado dará a sus padrinos pruebas de su a -
fecto y agradecimiento en retribución a las aten-
ciones que de el los reciben, fe l ic i tándolos por su 
onomástico, por año nuevo y por pascuas. 

El hecho de l levar a la pila a un niño crea un 
sagrado vínculo entre padres y padrinos, quienes 
desde ese momento se dan el tratamiento de com-
padres y comadres. Para las personas de arraigada 
fe cristiana ese vínculo espiritual t iene muchas 
vcces más fuerza que el propio vínculo de la sangre. 

El matrimonio. — Cuando un joven y una seño-
rita comprometidos en matrimonio deciden casarse, 
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el novio se pone de acuerdo con los padres de su 
prometida para fi jar la fecha del enlace. Desde 
ese momento comienzan lofe preparativos. 

Con la debida anticipación deberá hacerse la 
designación de los padrinos y los testigos. Casi 
siempre los padrinos son los padres de ambos con-
trayentes, pero como ocurre con los bautizos, pue-
de hacerse la elección entre los demás parientes 
ó los amigos íntimos. Entre éstos se eligirán los 
testigos, designando dos ó tres por cada parte. 

Un mes por lo menos antes de la boda, los no-
vios concurren al Registro Civil y le declaran ver-
balmente su deseo de casarse. Si no hay impedi-
mento legal el oficial civil levanta el acta corres-
pondiente, en la cual deben estar contenidos to-
dos los datos personales de los novios y los nom-
bres de los testigos. Estos datos se toman de la 
cédula de identidad y del acta de nacimiento. El 
oficial civil fija entonces íos edictos. 

El matrimonio civil se verifica antes del religioso. 
En la fecha elegida previamente, el casamiento se 
efectúa en el hogar de la novia ó en la oficina del 
Registro Civil. Puede hacerse uno ó dos días antes 
del casamiento religioso, pero ordinariamente se 
realiza el mismo día con algunas horas de intervalo. 

• Llegado el momento el oficial civil lee a los 
novios el acta del matrimonio, en presencia de los 
testigos, realiza el casamiento y da lectura a los 
artículos del código civil que se refieren a las o-
Lligaciones de los esposos. Luego el novio firma 
el acta matrimonial, después lo hace la novia y a 
continuación los testigos. 
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El casamiento religioso es precedido de las a -
monestaciones y se efectúa en la iglesia. Los con-
trayentes se sitúan al »pie del altar, el novio a la 
derecha, la novia a la . izquierda, y los padrinos a 
ambos lados de la pareja. El sacerdote lee las pa-
labras de ritual, hace algunas preguntas que l o » 
novios contestan afirmativamente, luego bendice las 
arras y anilíos, que el novio entrega a la novia, 
y cogidos ambos de la mano, el sacerdote bendice 
ía unión. 

En el hogar de ios padres de la novia, al re-
gresar íos desposados, se celebra el enlace obse-
quiando a íos invitados con un re f r iger io . 

Fal lecimientos. — Al producirse un fa l l ec imien-
to en la fami l ia . Inmediatamente ha de comunicarse 
el infausto suceso a los parientes y amigos de la in -
timidad*. Los demás conocidos se enterarán de la 
triste nueva por las esquelas mortuorias invitando al 
ent ierro 6 por la noticia dada por ía prensa IocaL 
Los avisados concurrirán acto seguido a la casa-

mortuoria. 

Mientras íos al legados amorta jan el cadáver, s e 
avisará a ía empresa efe pompas fúnebres y se hará 
ía consiguiente decíaración en eí Reg is tro Civ i l , 
el que otorgará la partida cíe defunción que deberá 
l levarse a la Ofic ina de Sanidad y luego a la T e -
sorería Municipal, a f in de poder real izar la Inhu-
mación deí cadáver . 

La capilla ardiente se improvisa en la alcoba 
del fallecimiento, y aílí se hace un altar. Mientras 
el cadáver está de cuerpo presente, íos amigos í n -
fimos y íos familiares lo velan hasta eí ni o üi ente/ 
de efectuarse eí sepelio-

. . . l l í i S . 
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Como los miembros de la familia se hallan a-
tr(bulados por el doloroso acontecimiento, es cos-
tumbre que cualquiera de los parientes más carac-
terizados ó uno de los amigos íntimos de la casa 
se encargue de practicar las diligencias ya mencio-
nadas. Sin embargo, los varones de la familia deben 
recibir a las amistades de su sexo, que en buenas 
palabras le expresarán su condolencia. Las mujeres 
estarán en otra habitación próxima a la capilla 
ardiente. T 

Se ha de cuidar de no molestaT a los dolientes 
y procurar que en las tertulias que se formen se 
guarde la circunspección requerida en tan dolorosa 
circunstancia. 

Llegada la hora del enterramiento se formará 
un cortejo que presidirán los deudos varones. Las 
mujeres quedarán unos momentos acompañando a 
la familia. El cadáver es conducido a la iglesia, 
tio:ide el sacerdote realiza los oficios de ritual y 
después de la ceremonia el féretro es llevado al 
cementerio. 

A los nueve días de la defunción se celebran 
los funerales, a los que se Invita por la prensa a 
los parientes, amigos y personas piadosas. "Después 
d~ la misa los asistentes acompañarán a los fami-
liares del fenecido al camposanto, donde se depo-
sitan flores sobre la tumba recién abierta. 

Es obligación de los familiares del extinto .agra-
decer públicamente la atención que sus amistades 
tuvieron al expresarle el pésame ó al acompañar 
el cadáver a su última morada. A ello se da cum-
plimiento insertando en la prensa local un voto do 
gtfátfctjd. 
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El luto, r igurosamente hablando, no es más que 
una manifestación eterna de dolor. Cuando es sin-
cera la pena se l leva, más que en el traje, en el 
corazón. El vestido negro nada s igni f ica cuando 
se usa por la muerte de algún pariente, si con él 
se va a diversiones ó en el semblante se denota 
satisfacción y alegría. 

\ 
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C A P I T U L O V. 

LA FAMILIA Y LA ESCUELA 

La lamilla. — La famil ia es Ifl sociedad más pe^ 
quena que se conoce. Es e¡ grupo humano que v ive 
bajo el mismo techo y está constituida por el pa-
dre la madre y los hi jos. Ella tiene como funda-
mento el matrimonio. Toda fami l ia tiene como 
origen una pareja humana que se halla unida por 
los vínculos de la ley. del afecto y por intereses 
de orden económico y moral. El carácter peculiar 
de la familia es la solidaridad que mantiene la u-
nSón entre los Individuos que la forman, los cuales 
se deben ayuda mutua y recíproca consideración. 
El hogar doméstico, donde la fami l ia l lena su papel 
social, ha de ser mansión de paz, de amor y de 
comprensión. 

Organización de la familia. — Siendo la familia 
una sociedad, es necesario que haya en ella una 
voluntad dirigente que controle su desenvolvimien-
to y regule sus actividades. Este poder lo ejerce. 
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de pleno derecho, el padre, sobre quien recae di-
rectamente la responsabilidad del orden y la armo-
nía del grupo famil iar . Cuando falta el padre el 
gobierno de la famil ia queda a cargo de"Tft madre. 

El padre de famil ia t iene la obl igación de su-
ministrar los recursos económicos para al imentar, 
vestir, educar y atender a las necesidades de la 
rai'jer y los hijos. La mujer coopera con el marido 
en el gobierno del hogar. Sobre todo, a ella incum-
be procurar que los Ingresos que provee el marido 
sean distribuidos con toda economía para que pro-
duzcan ampl io rendimiento. 

La autoridad del padre se ejerce, con toda am-
plitud, sobre los hijos, pero también debe ser a-
ceptada por la mujer a condición de que use de 
ella con discreción y mesura. A los hi jos toca obe-
decer la autoridad paterna. Su conducta debe ser 
cordial y respetuosa con los hermanos, para que la 
armonía y la paz brillen siempre en el seno del 
hogar. 

L o que debe el niño a la vida de famil ia. — ¿Qué 
vida l levaría el niño sin el cuidado de sus padres? 
Indudablemente que sería una vida llena de triste-
zas. amarguras y sinsabores. Sin nadie que se ocu-
pe en velar por su subsistencia, -estaría obl igado a 
"trabajar para procurar su al imento ó ir de puerta 
en puerta implorando la caridad pública ó aco-
gerse al amparo de un orfe l inato. Carente de ropa, 
sin recursos para adquirirla, tendría que vestirse 
con la ropa usada que alguna persona caritat iva 
le regalara. Y las horas nue podría utilizar para 
divertirse en los juegos Infanti les que tanto encan-
to pone en su vida, ó disfrutar de descanso al amor 
del hogar, necesitaría dedicarlas a las actividades 
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productivos para adquirir los útiles que reclama el 
aprendizaje escolar, comprar sus juguetes favori-
tos. atender a la limpieza de su ropa ó satisfacer 
otras necesidades de la vida privada. 

Aunque hallara protección en sus parientes ó 
cualquiera persona ó institución caritativa que se 
hiciera cargo de cuidarlo y atenderlo, nunca ten-
dría la protección y el cariño que le prodigarían 
sus padres, ni nadie se tomaría el interés de aqué-
llos porque sea bueno y viva alegre y feliz. 

Y cuando estuviere enfermo ó alguna pena des-
garrara su corazón, ¿quén sabría cuidarlo con tan 
amoroso celo como sus padres? ¿Quién dulcificará 
su alma con la miel del consuelo como sabe hacerlo 
la madrecita buena? ¿Quién se afanaría, como su 
padre, en que no padezca hambre ni frío, ni Bufra 
el maltrato de los otros? 

Nadie, por bien que lo haga, se empeña como 
los padres por el porvenir de los niños. Ellos se 
esmeran en inculcarles buenos hábitos de conduc-
ta, guiarlos por el camino del bien y prepararlos 
paia que cuando sean grandes sepan dirigirse por 
si mismos y afrontar con valor las crudezas de la 
existencia. Ellos sacrifican su tranquilidad y su 
salud para que cultiven su inteligencia con el es-
tudio y aprendan a trabajar. Ellos sufren amar-
gamente cuando los ven desviados del camino del 
bien y el honor. Ellos tienen siempre para el niño 
extraviado la palabra de cariño que consuela, la 
palabBa de fé que conforta ó la palabra de consejo 
que redime. 

;Cuánto debe el niño a la vida de familia! A 
ella lo deben todo. Vida, educación y apoyo. En 
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su seno halla dirección para su conducta, enmienda 
para sus torcidas inclinaciones, estímulos para el 
trabajo, al ientos para la lucha. A l calor de un ca-
r iño que no sabe de tibiezas brotan en su corazón 
los sentimientos puros, se a f ina su espíritu para 
el goce de las emociones dulces y so f o r j a en su 
conciencia la idea del deber. 

En el ambiente de la famil ia , bajo el techo 
paterno fructi f ica en el corazón del niño, e l amor a 
Dios, se templa su espíritu en las l lamas de la 
f e cristiana y se 1c enseña a soportar con valor 
las duras pruebas de la existencia. 

La escuela. — Por sus múltiples ocupaciones ó 
porque no tienen la debida preparación para el lo, 
loa padres no pueden proveer la cultura mental 
que necesitan sus hijos, y los envían a la escuela, 
cumpliendo así uno de sus deberes primordiales. 

La escuela es una institución creada para ilus-
trar la intel igencia del niño, favorecer el desarrol lo 
de su cuerpo con el e jerc ic io f ís ico y modelar su 
conducta moral. Su tarea se fundamenta en la edu-
cación que el niño ha adquirido en el hogar, que 
es la primera escuela donde recibe direcciones para 
su propio gobierno, pr imordialmente donde ae í o r -
man las virtudes del sentimiento. La escuela am-
plía y refuerza la función del hogar. Y por eso 
hoy día los centros educativos que tienen como en-
cargo la educación global del niño, se afanan en 
hacer todo lo grata posible la estancia del a lumno 
en sus aulas, rodeándolo de atenciones esmesadas, 
tratándolo con paternal afecto, dando a la ense-
ñanza el mayor atractivo, y dejándolo en cierta li-
bertad en el proceso de su aprendizaje, buscando 
que el ambiente de amor y conf ianza que a l l í 1m-
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poro le permitan sentirse y moverse expontánea-
mente, con la misma alegría, naturalidad y buen 
ánimo como si se tratara de su propio hogar. 

La escuela cumple una misión social de elevada 
importancia, ya que ella adiestra el niño no sólo 
para que sea útil, en la medida de sus fuerzas y 
habilidades, para cooperar a su propio bien, al de 
su familia y al de la comunidad donde vive, sino 
p.ira que cuando llegue a depender de sí mismo 
sea elemento preparado para las bregas de la exis-
tencia y factor de progreso social. 

Por eso el gobierno nacional se empeña teso-
neramente en que las escuelas presenten la mejor 
organización, que sea servida por personal capaci-
tado. e invierte cuantiosos gastos en su funciona-
miento y las rodea de cuantas atenciones hayan 
menester, para que realicen con plena eficiencia su 
misión cultural. 

Lo que debe el futuro ciudadano a la vida de la 
escuela.— Ya en otra parte se lia dicho que la es-
cuela ha sido creada en beneficio del alumno. El 
Estado quiere que sus ciudadanos sean cultos, fuer-
tes y buenos, y por esos ideales realiza grandes 
sacrificios. Dedica una apreciable cantidad de sus 
ingresos anuales para la creación y sostenimiento 
de millares de escuelas donde se forja la grandeza 
nacional, ya que en las escuelas aprende el niño 
direcciones precisas para saber actuar en la vida 
ciudadana cuando alcance la edad requerida para 
Intervenir en las actividades públicas, robustece su 
cuerpo con los juepos organizados y la gimnasia 
pedagógica,- y cultiva sus poderes mentales con la 
amplitud necesaria para que cuente con un bagaje 
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intelectual útil para su provecho propio y para el 
mejoramiento colectivo. 

E l niño, por tanto, debo a la vida de la escuela: 

1.—Conocimientos científ icos. 

2 .—La disciplina para el trabajo y el estudio. 

3.—Cultura cívica. 

4.—I^a formación del carácter. 

5 .—Vigor físico, resistencia orgánica y salud ro-
busta. 

6.—Capacidad para la acción, conf ianza en el 
esfuerzo y optimismo para la lucha. 

7.—Habil idad para defenderse del peligro, para 
conservar su cuerpo sano y para acrecentar su vi-
talidad. 

8.—Conciencia de su papel como factor social. 

0.—Hábitos sanos de conducta para la vida in-
dividual y social. 

10.—Sentido de responsabilidad, espíritu públi-
co y concepto del deber. 

11.—Concepto del orden, la lealtad y- el honor. 

12 .—Amor al bien, a la verdad y a Dios. 

L o une aprende el futuro ciudadano en los jureros 
organizados. — El juego es un instinto natural del 
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niño. Es a legr ía de su espíritu y salud de su cuerpo. 
A él se entrega con loco deleite. Salta, corre ó trepa. 
L l ena el ambiente con su jocunda algazara. Se mue-
ve en todos sentidos. Palpi ta de gozo y fel ic idad. 

Pe ro cuando el niño se habitúa al juego l ibre 
se vuelve brusco, turbulento ó indisciplinado. Y de 
ahí que la escuela somete a reglas esas inclina-
ciones lúdicas del niño para hacerlas más prove-
chosas a su vida, para que tengan carácter educa-
t ivo. Es lo que t iende a lograr el juego organizado. 

Apar te de sus efectos f ísicos, porque estimulan 
el desarrol lo de los distintos órganos y aparatos 
del cuerpo y acrecientan las fuerzas del jugador , 
los juegos organizados t ienen sji utilidad como ele-
mento de cooperación en la evolución moral y men-
tal del niño, cuando son adecuados y bien dir ig idos. 

I^os juegos organizados encauzan los instintos 
gragar íos del niño y le enseñan el va lor de la coo-
peración, del sacri f ic io, de la disciplina y de la sub-
ordinación del individuo a los intereses del g rupo 
social. 

El los le dan buena ocasión para desplegar su 
iniciativa, su imparcialidad, su constancia, su co-
raje, su honradez y su espíritu de juego l impio. 

En el juego reg lamentado aprende el n iño a 
ser respetuoso de las leyes, generoso con el adver-
sario y a dominarse a sí mismo. El interés de coo-
peración t iene a l l í su me jo r escuela. El es fuerzo 
perseverante al l í corta sus laureles. E l goce l impio 
allí brinda las mejores emociones al corazón. 



CAP ITULO VI. 

LA CIUDAD O PUEBLO 
Como lia nacido la ciudad ó pueblo. — Lo mis-

mo que el individuo, las fami l ias no pueden v iv i r 
aisladas. Necesitan estar cerca unas de otras para 
que les sea más fáci l realizar su f in social y o f re-
cerse mutua ayuda. Junto a la casa donde habita u-
na famil ia se levanta otra casa y luego otras. Esas 
c?sas se construyen alineadas. Así, haciendo hile-
ras a un lado y otro, se forman las calles. Un gru-
po grande de fami l ias y de casas constituyen el 
pueblo. Cada calle t iene su nombre y cada casa 3U 
número. 

Como han defendido las agrupaciones humanas 
sus intereses materiales y espirituales. — A medida 
que el pueblo crece en extensión y población, van 
siendo más amplias sus necesidades, paralelamente 
al progreso que se abre paso en las distintas acti-
vidades de la vida social. Nuevas inquietudes mue-
ven a sus habitantes, no tan solo para hacer más 
productivo su trabajo, satisfacer sus anhelos de me-
joramiento y v iv i r a tono con la evolución que ex-
merimenta el pueblo, sino que es preciso pensar 
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también en proteger sus intereses materiales y es-
pirituales. 

Todas las familias habrán de ponerse de acuer-
do para designar quien las dirija y gobierne. Cada 
quien no puede por sí solo vigilar sus intereses 
particulares mientras trabaja ó se entrega al dis-
frute de sus diversiones favoritas en los momentos 
de descanso, porque siempre hay en las agrupacio-
nes humanas elementos perversos que están aler-
tas de oportunidades propicias para realizar sus 
malvados designios. Y así a la vez que se mantiene 
el orden, se protege la prosperidad y se encauza 
el bienestar de todos. 

La persona ó personas encargadas de dirigir el 
grupo, por copiún acuerdo de todos, se llama la au-
toridad. y a élla, en interés común, todos rinden 
acatamiento. 

IJI organización social del pueblo ó ciudad.— 
Todas las personas que viven en el pueblo ó ciudad 
no tienen una misma ocupación. Si así fuera, cada 
cua! tendría que realizar por sí solo tan múltiples 
tr."bajos. que el tiempo nunca le alcanzaría para 
ello. De alif deriva la necesidad de que unos sean 
Industriales, otros comerciantes y otros obreros. 
Algunos se ocupan en curar a los enfermos, míen-
tras otros hacen los periódicos, ó enseñan en la 
escuela. ó dirigen la vida religiosa de la localidad. 
Unos vigilan el orden, otros atienden a los servi-
cios públicos. Todos trabajan. Todos producen di-
nero para el sustento propio y el de los suyos. 
Todos trabajan pero también todos se divierten pa-
ra dar al cuerpo el necesario descanso y al espíritu 
el necesario esparcimiento. 
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Siii embargo, esas actividades colectivas están 
sometidas a regulaciones que limitan de cierto mo-
do el derecho que cada cuai tiene de trabajar y 
divertirse. E l comerciante, el industrial, las fac-
torías y otros centros de producción, deben satis-
facer el pago del impuesto de patentes que am-
pare su negocio ó su taller. Los domingos y días 
de f iesta nacional, toda la labor ha de ser suspen-
dida para que los obreros y empleados tengan des-
canso reparador y a éstos no se les puede ocupar 
en el trabajo sino un número l imitado de horas 
diarias. Tampoco se puede dejar cesante al obrero 
ó jornalero, de modo violento, y los emolumentos 
que -perciben están regulados por la ley del salarlo 
mínimo. 

En lo concerniente a la diversión, si es verdad 
que todo habitante puede entregarse a la que sea 
de su predilección, en ella debe ajustarse a las nor-
mas de las buenas costumbres y de la decencia, y 
tic perturbar el sosiego de los otros, ya que cuan-
do el regoc i jo sobrepasa de límites discretos dege-
nera en escándalo que la ley prohibe y la autoridad 
sanciona. 

Para faci l i tar a los vecinos el desenvolvimien-
to de sus actividades, se han organizado convenien-
temente los servicios públicos. I,a of ic ina de co-
rreos y te légrafos hace expedita y segura la comu-
nicación con sus relacionados y parientes que vi-
ven en otra localidad. En sitio determinado pagan 
las tasas impositivas. En otro hallan el amparo 
de la justicia contra sus intereses lesionados. Aquí 
puede reclamar la protección de la Pol icía. A l l í 
encuentra el E jérc i to para garantizar sus derechos 
ciudadanos. 
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En la ciudad toda necesidad está prevista. E l l a 
t iene templos para que el creyente satisfaga sus 
necesidades espirituales. Salones de espectáculos 
públicos donde el ánimo se recrea en la cinta ci-
nematográf ica ó la pieza teatral. Paseos y jardines 
para gozar la belleza de las f lores, el encanto de 
la música ó la frescura del ambiente. 

Para la niñez y la juventud hay la escuela que 
prepara para la vida, de modo integral, ó la bi-
blioteca donde todos, grandes y pequeños, acuden 
en busca de luces para la intel igencia ó distrac-
ción del espíritu. Y campos deportivos donde se 
practica el juego organizado. 

Una ciudad organizada ofrece para todo un lu-
gar determinado. El mercado para la venta de ví-
v res y frutas, el Hospital para a lo jamiento del 
enfermo, el Orfe l inato para los niños desvalidos, 
el Hospicio para el anciano valetudinario, el As i lo 
para el mendigo, el Hotel para aceptar los hués-
pedes. el Vertedero para las basuras, y el Cemen-
terio para inhumar los cadáveres. 

Y como si fuera poco aún,- en ella hay estable-
cidas reglamentaciones especiales en vista a la con-
servación de los monumentos y edif icios públicos, 
l impieza y embel lecimiento de la ciudad, tránsito 
de vehículos y peatones, edif icación en la zona ur-
bana y el iminación de los ruidos innecesarios. 

La ciudad es una organización social constituida 
de famil ias. El r i tmo de su vida está supeditado, 
por tanto, al r i tmo de la vida del hogar . Cuando 
el hogar es una sociedad en marcha, donde priva 
la disciplina, y el empeño de superación es inquie-
tud permanente de sus integrantes, la comunidad 
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prospera soliviantada por el empuje que aquél le 
imprima, y la huella de una evolución creciente 
se trasluce en las múltiples esferas de la actividad 
urbana. Por eso la organización de la ciudad se 
desenvuelve y se perfecciona parejamente al esfuer-
zo que desplieguen sus habitantes en cooperar con 
el gobierno que la encauza y dirige, y cuyos bene-
ficios a todos aprovechan. 

Mientras más amplio sea el amor del habitante 
hacia la ciudad donde vive, mientras mejor cumpla 
sus deberes cívicos y con mejor ánimo rinda aca-
tamiento a las normas que regulan las actividades 
de la vida ciudadana, habrán de ser más patentes 
las conquistas que logre en la ancha ruta del pro-
greso, y con más amplitud podrá disfrutar de las 
ventajas que de ello se derivan. Porque el progre-
so tiene como condición primaria la organizacfón, 
y no puede ajustarse a ritmo orgánico la evolu-
ción de un comglomerado humano cuando sus ele-
mentos integrantes no sean factores activos de 
esa evolución. 

La misión de las autoridades. — En la ciudad 
hay varias personas que gobiernan. Son las auto-
ridades. Mas como las actividades de la ciudad son 
múltiples y extensas, es necesario que cada auto-
ridad realice una función determinada, de cuyo 
conjunto resulta el mantenimiento del orden, el res-
peto a las leyes, la conservación de la propiedad, 
la paz doméstica y el desenvolvimiento normal y 
progresivo de la vida social en sus distintos as-
pectos. 

A cargo de las autoridades locales queda la pro-
tección de los habitanfes para que puedan entre-
garse sin estorbos en las faenas del trabajo, «livor-
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tirse honestamente ó l lenar sus necesidades mate-
r ia les y espirituales. El las def ienden al ciudadano 
contra los malhechores, promueven el adelanto y 
ve an por la salud del conglomerado. El las v i g i l an 
constantemente el acatamiento a las leyes, per-
siguen la vagancia y castigan al del incuente. El las 
se empeñan porque los servic ios públicos alcancen 
la mayor ef ic iencia, haya comodidad en el v i v i r 
c< l id iano y nadie sufra estorbos en el l ibre e jerc i -
c io de sus derechos. 

E l gob ierno de la ciudad. — El gob ierno de la 
ciudad está a cargo del Ayuntamiento . E l Ayunta-
miento lo f o rman un grupo de personas denomina-
das Reg idores y el Síndico Municipal. Este gobier-
no local es nombrado por el pueblo, por vo to di-
r< cto, en las elecciones generales que se ve r i f i can 
el 15 de mayo, y dura en su e jerc ic io c inco años. 
El Ayuntamiento toma posesión el 16 de Agos t o 
del m ismo año y designa los empleados subalter-
nos para los diversos servicios de la administra-
ción comunal, hasta la cual se ext iende su es fera 
de acción. 

Como la ciudad es asiento del gob ierno prov in-
cial. en el la rinden sus funciones otros empleados 
cuya categor ía está en relación con la importan-
cia de la provincia. Estos funcionar ios y empleados 
son nombrados por el Poder Ejecut ivo, 

l.as tres clases de Poderes del gobierno l oca l .— 
En el gob ierno do la ciudad el Ayuntamiento l le-

na la func ión legis lat iva. Dentro de las atribucio-
nes especi f icas que le señalan las leyes, él dicta 
las ordenanzas y resoluciones que deben ser cum-
plidas por todos los habitantes, y señala las san-
cic ríes al incumpl imiento de las mismas. 
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El Síndico Municipal llena la función ejecutiva. 
A él compete velar por el cumplimiento de las dis-
poí iciones emanadas del Ayuntamiento. Para reali-
zar su cometido el Síndico recurre al auxi l io de 
la Pol ic ía Nacional. 

"El Juez Alcalde, aunque no es funcionarlo de-
pendiente del municipio, representa el Poder Judi-
cial dentro del gobierno de la común, y es com-
petente para sancionar las infracciones a las re-
soluciones y ordenanzas del Ayuntamiento. 

El Erarlo Munic ipa l .— Los ingresos que percibe 
el Ayuntamiento de los proventos, los que obtiene 
del producido de los derechos y arbitrios, los subsi-
dios que le acuerda el Estado y todas las entradas 
extraordinarias van a parar a un fondo común que 
constituye el Erar lo Municipal. 

La administración de esos fondos está conf iada 
a un empleado designado por el Ayuntamiento, 
denominado Tesorero Municipal, quien tiene a su 
cargo la recaudación de los fondos de la común y 
el pago de las obligaciones según lo consigne el 
presupuesto de cada /año económico. 

Como garantía de esos fondos cuyo depósito y 
mane jo le está encomendado, el Tesorero está en 
la obligación de prestar una f ianza, la cual debe 
tener un monto que no sea menor de la décima par-
te de lo que se supone recaudable durante el año 
económico. Y debe, además, cuidar bajo su más 
estricta responsabilidad de los fondos que pertenez-
can a la común. En caso de sustracción de fondos 
u otras faltas se le castiga conforme a la ley. 

é 

Puesto que el Ayuntamiento necesita recaudar 
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to ta lmente los ingresos con que debe, en cada año, 
hacer f rente a sus gastos, el T eso re ro Municipal 
t i ene a su serv ic io determinados empleados cuya 
atr ibución es hacer el cobro de los derechos, ren-
tas e impuestos, y obtener que ningún ingreso le-
ga l de je d e . s e r percibido, ó que sea pagado en 
p lena con formidad y a su debido t iempo. 

i 'ara contro lar el buen func ionamiento de la 
Tesorer ía Municipal el Sfhdico real iza periódica-
mente la inspección de la Caja Comunal , de cuyo 
resultado r inde cuenta al Ayuntamiento . P o r otra 
parte, func ionar ios ó empleados dependientes de 
la Secretar ía de Estado del Teso ro y Comerc io , re-
sidencian f recuentemente la Tesorer ía Municipal , 
para constatar su regular func ionamiento ó tomar 
las medidas necesarias en defensa del Erar io Mu-
nicipal, en caso de que haya alguna anormal idad. 
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C A P I T U L O VII. 

LA COMUNIDAD 
Y EL CIUDADANO 

L » que debe el c iudadano a la comunidad .— 
Si es verdad que el ciudadano tiene obligaciones 
múltiples que debe llenar dentro de la comunidad 
donde desenvuelve sus actividades cotidianas, no es 
menos cierto que el hecho de pertenecer a ella le 
proporciona innúmeras ventajas que no disfrutaría 
si viviera aislado, porque sus condiciones de vida 
se realizarían de modo precario, ya que no sólo es-
taría privado de las comodidades que ofrece la agru-
pación de familias en el perímetro regido por el 
gobierno municipal, sino que jamás gozaría de ga-
r&rtía para sus intereses materiales y espirituales 
ni tendría amparo contra los enemigos de su salud 
ó de su tranquilidad. 

Dentro de la comunidad el ciudadano goza, por 
tanto, de grandes beneficios, entre los cuales se 
cuentan los siguientes: 

1.—El la protege contra los malhechores m e -
d iante la v i g i l anc ia e jerc ida constantemente por 
la Po l i c ía Nac ional y por el aux i l i o que presta a 



• INSTRUCCION MORAL Y CIVICA 8 5 

la ciudadanía el E jé rc i to Nacional. L a Po l ic ía cuida 
y v ig i la nuestras casas, nuestros bienes y nuestras 
personas. El E jérc i to garant iza las l ibertades ciu-
dadanas. 

2 .—El la protege contra los estragos del incen-
dio, sosteniendo un cuerpo de bomberos debidamen-
te organizado y equipado. Los bomberos v ig i lan los 
locales y edi f ic ios públicos, teatros, cines, museos. 
V ig i l an donde puede baber pe l igro de incendio y a-
cuden, prestos a ext inguir lo en cualquier parte que 
se produzca. 

3 .—El la evita los pe l igros de la oscuridad, pagan-
do alumbrado nocturno para las avenidas, calles y 
plazas públicas. En la sombra se oculta el malhe-
chor para atacar al transeúnte ó urdir sus van-
dálicas fechorías, y al ser i luminadas por la noche 
la«? ciudades se protege la seguridad del habitante, 
porque puede transitar por todas partes, y se pre-
v iene el del i to que se ampara en la sombra. 

4 .—El la aumenta la salud del ciudadano, ve-
lando porque no se expendan al consumo público 
a l imentos de mala calidad ó adulterados, y se ob-
serve estricta h ig iene en la fabricación, manipu-
lación y venta de los productos comestibles. 

5 .—El la proporciona agua abundante..y potable 
por medio de acueductos para que los habitantes 
no sufran sed. tengan a su disposición la que ne-
cesitan para el uso doméstico y estén a salvo de 
los pel igros que o f rece el agua contaminada. 

6 .—El la lucha para prevenir los contagios, el i-
minando los focos de infección, construyendo c loa-
cas para las aguas residuales y garant iza la sa-
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lud de los .habitantes por medio de la inmuniza-
ción contra las enfermedades epidémicas. 

7.—Ella mantiene la l impieza de las calles por 
la actividad de las brigadas de barrenderos, y pro-
tege a los habitantes contra el po lvo con el reguío 
diario de las calles y avenidas. 

8.—Ella da valor a los productos al reglamen-
tar los requisitos que deben satisfacer los fabr i -
cantes en la elaboración de los mismos ó los agr i -
cultores en el acondicionamiento de los frutos. Pa-
ra l legar a este resultado que benef ic ia a produc-
tor y consumidor, se sostiene una v ig i lancia per-
manente. 

9.—Ella protege a la industria abriendo fac i l i -
dades para la adquisición de materias pr imas y la 
producción en gran escala, ó garantizándola con-
tra la competencia desleal. Favorece el comercio 
rodeándolo de garantías, protegiendo sus intereses ó 
persiguiendo los negocios clandestinos. Ayuda a la 
agricultura dando consejo al labriego para que lo-
gre me jo r rendimiento en sus cultivos, buscándole 
faci l idades para la venta de sus cosechas y defen-
diendo sus labranzas contra todo daño ó perjuicio. 

10.—Ella se preocupa hondamente ' por el pro-
blema de las aglomeraciones humanas. Y buscando 
soluciones adecuadas para conjurar el hacinamien-
to en viviendas insalubres, pequeñas é inseguras, 
urbaniza los terrenos aledaños a la ciudad para que 
all í puedan fabricar sus casas, a poco costo, las 
personas pobres. O construye barrios obreros para 
dar faci l idades para que las fami l ias humildes ad-
quieran hogar propio, sin grandes sacrif icios. *y vi-
van en casas amplías y confortables que retinan 
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los requisitos sanitarios para el a lo jamiento y hol-
gada comodidad para todas las necesidades. 

11.—Ella protege a los ciudadanos pobres sir-
viéndole agua gratuita a los barrios menesterosos, 
regulando los precios de los artículos al imentic ios 
de primera necesidad y defendiendo el obrero con-
tra las explotaciones de los patronos sin escrúpulos. 

12.—Ella protege a los hogares pobres con un 
servicio de asistencia' social e f ic iente que ampara a 
la maternidad y la infancia. 

13.—Ella sostiene un servicio de beneficencia 
para socorrer a los ancianos, a los mendigos, a los 
huérfanos, a los enfermos y a todos los que nece-
sitan el auxi l io de la caridad cristiana. 

14.—Ella protege la vida espiritual del ciuda-
dano, brindándole oportunidades para que disfrute 
de las emociones placenteras que despiertan en el 
ánimo los go¿es del arte, o freciendo al público con-
ciertos de música selecta, auspiciando exposiciones 
de arte y dando facil idades para las expansiones 
honestas. 

15.—Ella se preocupa por la instrucción y la 
educación del ciudadano, creando y sosteniendo es-
cuelas donde el niño y el adolescente aprendan 
lo necesario para l legar a ser útiles y adaptarse a 
la vida social. 

16.—Ella pone a disposición del futuro ciuda-
dano escuelas de enseñanza primarla elemental y 
superior, escuelas normales para f o rmar maestros 
quo eduquen a la Infancia, escuelas secundarlas que 
preparan el Ingreso en la universidad, escuelas de 
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artos mauuales, escuelas de economía doméstica que 
preparan a la mujer para la vida del hogar, escue-
las industriales de señoritas, escuelas de enferme-
ras, academias de pintura, escuelas de música, es-
cuelas de artes y oficios, granjas-asilos y reforma-
tedios para enderezar la conducta de los menores 
descarriados. 

17.—Ella se preocupa por el embellecimiento 
de las calles, avenidas y plazas públicas, y pone a 
cargo de una Junta de Ornato y Embellecimiento 
la misión de realizar esa obra de tanta utilidad. 

18.—Ella se preocupa por satisfacer las necesi-
dades religiosas del ciudadano y coopera con entu-
siasmo en cuanto tienda a soliviantar las tradicio-
nes cristianas y mantener encendida en el pueblo 
la religión de nuestros abuelos. 



C A P I T U L O V I I I . 

LA GRAN COMUNIDAD 
NACIONAL 

La Nación. — La Nación es la sociedad general 
formada por el conjunto armónico de reglones que 
tienen su asiento en un mismo terr i tor io y están 
sujetas a una misma ley constitucional que las 
organiza. 

El Estado. — El Estado es el conjunto de insti-
tuciones sociales y políticas de un país. Es la Na-
ción jurídicamente constituida y organizada. 

inferencia entre Nación y Estado. — H a y dife-
rencia esencial entre el concepto del Estado y e l 
de la Nación. El primero es una entidad jurídica 
que representa a la Nación, mientras que ésta es 
una sociedad asentada en determinado terr i tor io 
regido por una ley comón. La nación dominicana 
está formada por todas nuestras aldeas, pueblos, 
ciudades y provincias con la totalidad de sus habi-
tantes. El Estado dominicano es el poder soberano 
que la d ir ige y gobierna. 

Los emblemas del Estado dominicano. — Por lo 



9 0 Prof. JOSE MEDINA P. 

común cada entidad pública ó privada, lo mismo 
que los individuos que ejercen el poder de la auto-
ridad. tienen su s igno emblemático que valida sus 
decisiones. El Estado tiene también sus emblemas. 
El los son el escudo y la bandera. El escudo, donde 
luce, representa el honor del Estado. La bandera, 
donde f lota, es símbolo de soberanía. 

División administrativa del Es tado .— Para fa -
ci l i tar la gestión de los intereses públicos y atender 
a los diversos ramos y servicios en toda la exten-
sión del terr i tor io nacional, el Estado e jerce sus 
poderes por medio de funcionarios y delegados que 
tienen como l ímites jurisdiccionales el Distrito de 
Santo Domingo y las provincias. El Distrito de 
Santo Domingo está a cargo de un Consejo Admi-
nistrat ivo y las provincias tienen como primera 
autoridad un .Gobernador Civil . 

l ias provincias. — La provincia es una porción 
de terr i tor io de la República gubdividida en comu-
nes. Su gobierno y administración están encomen-
dados a un Gobernador, el cual es designado por el 
Poder Ejecutivo. 

Para ser Gobernador se requiere ser d.omlp.lca-
no. mayor de veinticinco años de edad, y estar en 
el pleno ejercic io de los derechos civi les y políticos. 

Funciones y facultades del Gobernador. — El Go-
bernador representa al Poder Ejecut ivo en la pro-
vincia y tiene como principales atribuciones: 

1.—Cumplir y hacer cumplir las Leyes, Decre-
tos y Reglamentos Generales de la Nación. 

2.—Suspender los Alcaldes Pedáneos, por con-
ducto de los Síndicos Municipales en funciones de 
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autoridad ejecutiva de la Común, en los casos de 
ext ia l imi tac ión de facultades, v iolación de la Cons-
titución, ó de las leyes, de los acuerdos de los A -
yuntauiientos, por incumplimiento de sus deberes ó 
por incompetencia notoria. 

3 .—Cooperar al mantenimiento del orden p$t>lico 
y dar cuenta inmediatamente al Poder E jecut i vo de 
cualquier perturbación del orden público que hubie-
re en su Provincia . 

• i .—Informar al Poder E jecut ivo sobre las con-
diciones de la Provincia y respecto de las medidas 
que convenga tomar en ella, y suministrar los datos 
que dicho Poder solicita. 

5.—Inspeccionar las Of ic inas Municipales, y es-
pecialmente la Tesorer ía , tomando las medidas o -
portunas que las leyes autoricen y dar cuenta a 
quien corresponda de las irregularidades que notare. 

6.—Disponer lo re lat ivo a la apertura, cons-
trucción, inspección y reparación de los caminos 
intercomunales, así como la del imitación entre el 
dominio público y la propiedad privada. 

El Distrito de Santo Domingo . — El gob ierno del 
Distrito de Santo Domingo está encomendado a un 
Consejo Administrat ivo, constituido por un Presi-
dente, un Vicepresidente y diez miembros más, los 
cuales son nombrados por el Presidente de la Re -
pública. El Consejo dura en sus funciones cinco 
añós y sus miembros pueden ser nombrados para 
períodos sucesivos. 

El Presidente y el Vicepresidente del Consejo 
Administrat ivo disfrutan de sueldos. L o s demás 
miembros l lenan funciones honor í f icamente. 
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Para ser miembro del Consejo Administrativo se 
requieren las mismas condiciones que para ser 
miembro de un Ayuntamiento, siendo el cargo in-
compatible además de los señalados para regido-
res, con los de Contralor y Auditor General, y Te-
sorero Nacional. 

La Constitución. — La Constitución es la ley so-
berana de la nación. Ella obliga y ampara a todos 
los ciudadanos. Señala la forma de gobierno. F i ja 
la organización nacional. Determina los deberes, 
los derechos y las garantías ciudadanas. Ella esta-
blece los deberes y atribuciones del Congreso, del 
Presidente de la República y de la Justicia. Es una 
ley que lo abarca todo y por eso se llama también 
Carta Sustantiva ó Pacto Fundamental. Las demás 
leyes dependen de ella, y se le llama leyes adjetivas. 

La Constitución es una ley creada por el pueblo 
por medio de sus representantes reunidos en Con-
greso Constituyente. La primera Carta Fundamen-
tal de la Nación Dominicana fué votada en la ciu-
dad de San Cristóbal el 16 de noviembre de 1844. 
La que rige actualmente la nación fué proclamada 
en Ciudad Trujl l lo el 10 de enero de 1942 y en ella 
se consagra por primera vez en la República el 
derecho de la ciudadanía a la mujer dominicana. 
Esta conquista en la evolución socio-política de la 
República fué inspirada por el Generalísimo Tru-
Jillo, Benefactor de la Patria y Restaurador de la 
Independencia Financiera de la República. 

Organización del gobierno dominicano. — L a ba-
se de la organización del gobierno, adoptada por 
nuestra Constitución, consiste en la Independencia 
de los tres poderes públicos: el legislativo; el eje-
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cu l i vo y el judicial. Los dos pr imeros se e jercen 
por los funcionarios e legidos por el pueblo, por vo-
to directo. E l poder judicial se compone de jueces 
y magistrados noinbrádos los primeros por el Se-
nado y los segundos por el Presidente de la Re -
pública. 

El Poder Leg is lat ivo . — El Poder Leg is la t i vo se 
e jerce por el Congreso de la República, el cual está 
compuesto de un Sanado y una Cámara de Dipu-
tados, cuyos miembros son elegidos por voto directo. 

La Constitución determina que el cargo de Se-
nador y el de Diputado son incompatibles con todo 
Ciro empleo ó cargo público permanente, con ex-
cepción de los honor í f icos y los del profesorado. 

Diputados y Senadores gozan de la más comple-
te. inmunidad penal por las opiniones que expresen 
en las sesiones. Además, ningún miembro del Con-
greso puede per privado de su l ibertad durante la 
legislatura, sin la autorización de la Cámara a que 
pertenezca. salvo el caso de que sea aprehendido 
en el momento de la comisión de un cr imen. E n 
todos los casos el Senado ó la Cámara de Diputados 
ó cualquier miembro puede ex ig i r por un requeri-
mientro al Procurador General de la Repúbl ica que 
sea puesto en libertad por el t iempo que dure la 
legislatura ó una parte de ella, cualquiera de sus 
miembros que hubiere sido detenido, arrestado, pre-
so, ó pr ivado en cualquiera forma de su l ibertad. 

El Senado. — Se compone el Senado de miem-
bros elegidos a razón de uno por cada Prov inc ia y 
el Distr i to de Santo Domingo, y su e jerc ic io dura 
un período de cinco años. 
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Se requiere para ser Senador: ser dominicano 
en el pleno ejercicio de los derechos civi les y po-
líticos y tener la edad mínima de treinta años. L o s 
naturalizados no pueden ser* Senadores, sino diez 
años después de haber adquirido la nacionalidad y 
siempre que hubieren residido de manera continua 
en el país durante los dos años que preceden a su 
eieccióu. 

Son atribuciones exclusivas del Senado: V — N o m -
brar los Jueces de la Suprema Corte de Justicia, 
de las Cortes de Apelación, de los Tribunales ó Juz-
gados de Primera Instancia, de los Tribunales de 
Tierras, los Jueces de Instrucción y los Jueces de 
cualesquiera otros Tribunales del orden judicial 
creados por la ley. 2*—Nombrar los miembros de la 
Cámara de Cuentas. 3«—Aprobar ó nó los nombra-
mientos de carácter diplomático que expida el Po-
der Ejecutivo. 4»—Conocer de las acusaciones for -
muladas por la Cámara de Diputados contra los fun-
cionarios públicos elegidos para un período deter-
minado, por mala conducta ó falta en el e jerc ic io 
de sus funciones. 

I«u Cámara de Diputados. — La Cámara de Di-
putados se compone de miembros elegidos cada cin-
co años por el pueblo ae las Provincias y el Distr i to 
d«? Santo Domingo a razón de uno por cada sesen-
ta mil habitantes ó fracción de treinta mil . Ningu-
na Provincia puede tener menos de dos Diputados. 

Para ser Diputado se requiere ser dominicano 
en el pleno ejercic io de los derechos civi les y polí-
ticos y haber cumplido treinta años de edad. Los 
naturalizados no pueden ser elegidos Diputados 
sino ocho años después de haber adoulrldo la Jiaelo-
ualidad y siempre que hubieren residido de manera 
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continua en el país durante los dos años que pre-
cedan a su elección. 

• 

Son facultades exclusivas de la Cámara de Di-
putados: 1»—Ejercer el derecho de acusar ante el 
Sonado a los funcionarios públicos elegidos para un 
período determinado, por mala conducta ó falta en 
el ejercicio de sus funciones. 2"—Autorizar ó nó a 
los Ayuntamientos a enajenar inmuebles, y aprobar 
ó nó los contratos que hagan cuando constituyan 
en garantía inmuebles ó rentas comunales. 

El Poder Ejecutivo. — El Poder Ejecutivo se e-
jerce por el Presidente de la República, quien es 
elegido cada cinco años por voto directo. 

Para ser Presidente de la República se requiere: 
ser dominicano por nacimiento ú origen y haber 
residido por lo nieuos veinte años en el país, tener 
la edad míninja de treinta años y ^star en el ple-
no ejercicio de los derechos civiles y políticos. 

Al tomar posesión el 16 de Agosto, el Presiden-
te debe prestar ante la Asamblea Nacional ó ante 
cualquier funcionario ú oficial público, el siguien-
te juramento: "Juro por Dios, por la Patria y por 
mi Honor, cumplir y hacer cumplir la Constitución 
y las leyes de la República, sostener y defender su 
independencia, respetar sus derechos y llenar fiel-
m< ute los deberes de mi cargo". 

El Presidente de la República es el Jefe de la 
Administración Pública y el Jefe Supremo de to-
das las fuerzas armadas de la República, y entre 
las funciones que le atribuye la Constitución figu-
ran las de nombrar los Secretarios de Estado, acep-
tarles sus renuncias y removerlos; preservar la Na-
ción de todo ataque exterior; promulgar y hacsr 
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publicar las leyes y resoluciones y cuidar de su f ie l 
ejecución, expedir reglamentos, decretos é instruc-
ciones cuando fueren necesarios; ve lar por la bue-
na recaudación é inversión de las rentas nacionales; 
nombrar todos los empleados públicos cuyo nom-
bramiento no se atribuya a otro poder u organis-
mo autónomo, y a los miembros del Cuerpo Diplo-
mát ico con la aprobación del Senado; recibir a los 
je fes de Estado extranjeros y a sus representantes; 
cubrir las vacantes que ocurran en los Ayuntamien-
tos ; expedir patentes de navegación; disponer, en 
t iempo de paz ó de guerra cuanto concierna a las 
fuerzas armadas de la Repúbl ica; prohibir cuando 
lo est ime conveniente, la entrada a extranjeros en 
el terr i tor io nacional y expulsarlos, cuando lo juz-
gue conveniente al interés público; conceder o no 
autorización- a los ciudadanos dominicanos para que 
puedan e jercer cargos públicos en el ex t ran je ro : 
conceder indulto en los días 27 de Febrero, 16 de 
Agosto . 24 de Septiembre y 23 de Diciembre, a los 
presos que estén cumpliendo penas en las cárceles 
de la República; nombrar al Presidente y demás 
miembros del Consejo Administrat ivo del Distrito 
de Santo Domingo. 

Los Secretarios de Es tado .— Para el despacho 
de los asuntos de la administración, el Presidente 
de la República t iene a su servicio un tren de fun-
cionarios que lo ayudan en sus gestiones ejecuti-
vas. Estos funcionarlos son los Secretarlos de 
Estado. 

Para ser Secretarlo de Estado se requiere ser 
dominicano en el pleno e jerc ic io de los derechos 
civi les y políticos, y haber cumplido la edad de 
veint ic inco años. L o s naturalizados no puedon ser 
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Secretarios de Estado sino diez años después de 
haber adquirido la nacionalidad. 

Los Secretarios de Estado son exclusivamente 
órganos inmediatos del Poder Ejecut ivo, y por me-
dio de el los han de comunicarse o f ic ia lmente con 
el Presidente de la República todos los demás fun-
cionar ios y empleados, instituciones de cualquiera 
índole ó personas particulares, con las excepciones 
siguientes: 

1.—Su Santidad el Papa. 

2 .—El Arzobispo de la República Dominicana. 

3 .—Los Jefes de Estado. 

4 .—Los diplomáticos extranjeros ante él acre-
ditados. 

5 .—Los j e f es de departamentos administrat ivos 
indepeudientcs. 

G.—Los miembros del Congreso Nacional. 

7 .—El Presidente de la Suprema Corte de Justicia. 

8.—I^as personas ó funcionarios l lamados en 
consulta. 

9 .—Los que tuvieren que exponer quejas contra 
un Secretar io de Estado ó contra un j e f e de 
departamento independiente. 

Las Secretarías de Estado que funcionan en la 
República son ocho. Todo lo re lat ivo al orden pú-
blico y la policía, los asuntos municipales, prov in-



9 8 Prof. J O S E MEDINA P. 

cmlcs y del Distrito de Santo Domingo, inmgración 
y emigración, porto de armas, seguridad pública, 
amnistía por causas políticas, elecciones, emblemas 
nacionales, archivo nacional, turismo y f iestas na-
cionales, corresponde a la Secretaria de lo In ter io r 
y Pol ic ía. 

A la Secretaría do la Presidencia, corresponde 
entre otros asuntos, lo re lat ivo a toda la correspon-
dencia dir igida • al Presidente de la República, el 
servicio del Cuerpo de Ayudantes del Jefe del Es-
tado y el traslado a otra localidad del Presidente 
de la República. 

Las relaciones diplomáticas y consulares, trata-
dor y convenciones internacionales, extradiciones y 
pasaportes, compete n la Secretaría de Relac iones 
Exteriores. 

Todo lo re lat ivo a las fuerzas terrestres, marí-
t imas y aéreas, la defensa del país, la guerra, ar-
mas, municiones, fortalezas, cuarte les/marina mer-
cante, aviación, apostaderos y faros, corresponde a 
la Secretaría Guerra y Marina. 

La administración de las rentas públicas y bie-
nes del Pistado, especies timbradas y sellos postales, 
acuñación y circulación de monedas, marcas de fá-
brica y comercio en general , conciernen a la Secre-
taría del Tesoro y Comercio. 

A la Secretaría de Agricultura, Industria y T r a -
bajo corresponde todo lo que se re f iere a la agri-
cultura y la industria en general . Cámaras de Co-
mercio, Industria y Agricultura, patentes de inven-
ción. minas, pesca y caza, gremios de obreros, pro-
tección del obrero, deberes de patronos y obreros, 
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días y horas de trabajo y seguro para obreros. 

La protección de la salud pública, la Cruz Roja 
y todo lo relativo a beneficencia, es atribución del 
Secretario de Sanidad y Asistencia Pública. 

La dirección y vigilancia de la Universidad, es-
cuelas. bibliotecas, museos, y todo lo que se relacio-
ne con las instituciones científicas, literarias ó ar-
tísticas, es competencia de la Secretaría de Edu-
cación Pública y Be Has Artes. 

El Poder Judicial. — El Poder Judicial tiene a 
su cargo la recta inteligencia y aplicación de las 
h yes, en los diferentes casos de contención ó con-
flicto entre particulares, entre éstos, por lo que a 
sus intereses concierne, y el Estado, la Provincia, 
el Distrito Nacional ó el Municipio. Los órganos 
del Poder Judicial son los Tribunales. 

I^a Suprema Corte de Justicia es el más alto 
tribunal de la República. Se compone de siete 'Jue-
ces y un Procurador General de la República, y 
tiene su asiento en Ciudad Trujillo. Para ser Juez 
de la Suprema Corte de Justicia ó Procurador Ge-
neral de la República, se necesita ser dominicano 
por nacimiento ú origen, estar en el pleno ejerci-
cio de los derechos civiles y políticos, haber cum- * 
plido treinta años de edad y ser licenciado ó doctor 
en derecho con ocho años cuando menos en el e-
jercicio de la profesión, ó haber sido Juez de al-
guna Corte ó Tribunal ó Procurador General du-
rante cuatro años. 

Las Cortes de Apelación están formadas de cua-
tro jueces y un Procurador General. Una tiene su 
asiento en Ciudad Trujillo, otra en la ciudad de San 
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Cristóbal, otra en la ciudad de Santiago y otra en 
la ciudad de La Vega. La jurisdicción de la primera 
comprende los distritos judiciales de Santo Domin-
go, Monseñor de Merlño, San Pedro de Macorfs y 
el Seibo; la de la segunda, los de Trujtllo, Azua, San 
Rafael, Benefactor y Barahona; la de la tercera, los 
de Santiago, Puerto Plata, Montecristl y Libertador; 
y la de la cuarta, los de I-a Vega, Duarte, Espai-
Uat y Samaná. 

Para ser Jueces de las Cortes de Apelación se 
requiere ser dominicano, mayor de veinticinco años 
de edad, estar en el pleno ejercicio de los derechos 
civiles y políticos y ser licenciado ó doctor en de-
recho con cuatro años en el ejercicio de la aboga-
cía. ó haber sido Juez de Primera Instancia duran-
te dos años. Los naturalizados no pueden ser Jue-
ces de las Cortes de Apelación sino ocho años des-
pués de haber adquirido la nacionalidad dominicana. 

El Tribunal de Tierras es un tribunal especial, 
el cual tiene jurisdicción exclusiva en . todos los 
procedimientos para el registro de todos los títulos 
de terrenos, edificios ó mejoras permanentes ó de 
cualquier interés de los mismos, que estén situados 
en la República Dominicana, y tiene facultad pa-
ra conocer y determinar todas, las cuestiones que 

• emanen de dichos procedimientos, incluyendo el 
deslinde, mensura y partición de terrenos co-
muneros. 

El Tribunal de Tierras se compone de tres Ma-
gistrados, designados por el Senado y celebra sus 
sesiones en Ciudad Trujillo, pero puede también, 
cuando sea necesario, celebrar sus sesiones en la 
cabecera de cualquiera provincia. 

Para ser Presidente del Tribunal Superior de 
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Tierras se requieren las mismas condiciones que 
para ser Juez de una Corte de Apelación, y para 
desempeñar los otros cargos de Juez del Tr ibunal 
de T ierras, las mismas condiciones que para ser Juez 
de Pr imera Instancia. 

En cada Distrito Judicial hay un Juzgado ó Tr i -
bunal de Pr imera Instancia, el cual está compuesto 
de un Juez, un Secretario, un Procurador Fiscal, 
dos Alguaci les y dos ó más escribientes. Dependen 
de este Tribunal utío ó más Jueces de Instrucción 
cuya función es hacer los procesos, ó sea preparar 
los documentos en que constan las aver iguaciones 
para esclarecer los hechos delictuosos y que sirven 
de base al juicio. 

Sé requiere para ser Juez de un Tribunal ó Juz-
zado de Pr imera Instancia, tfer dominicano en el 
pleno e jerc ic io de los derechos civi les y políticos, 
tener veinticinco años do edad y ser abogado de los 
Tr ibunales de la República. Para ser Procurador 
Fiscal ó Juez de Instrucción se requieren las mis-
mas condiciones que para ser Juez del Tribunal. 

El Tribunal Tutelar de Menores está constituido 
por un Juez de la Corte de Apelación, que lo preside: 
el Méd ico Legista y un Maestro de la jurisdicción-; 
un Delegado Social y un Secretario. 

El Médico Legista y el Maestro funcionan en 
calidad de asesores, pero sin voto en las decisiones 
del Tribunal. El Delegado Social está representado 
por el director ó el Inspector del Re fo rmator io y 
t iene a su cargo cumplir ó hacer cumplir los fal los, 
ordenanzas ó disposiciones del Tribunal, para l o 
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cual puede requerir el auxi l io de la policía cuando 
fuere necesario. 

A los Tribunales Tutelares de Menores compete 
conocer de los crímenes y delitos cometidos por 
menores de 18 años y funcionan en cada uno de' 
los Departamentos donde hay Cortes de Apelación, 
ó sea en Ciudad Truj i l lo , San Cristóbal, Santiago y 
La Vega. 

A las Audiencias de estos tribunales especiales 
sólo pueden asistir los funcionarios y los famil ia-
res, tutores, guardianes ó protutores de los menores. 

Las Alcaldías Comunales son tribunales infer io-
res. En cada común hay por lo menos un Alcalde 
con dos suplentes, nombrados por el Poder Ejecu-
tivo. Para ser Alcalde ó Suplente es necesario ser 
dominicano, tener por lo menos veinticinco años 
de edad y estar en el pleno ejercic io de los derechos 
civi les y políticos. 

L A S P R I N C I P A L E S FUNCIONES D E L 
E S T A D O D O M I N I C A N O 

Lns comunicaciones.— El servicio de comunica-
ciones está encomendado a las Administraciones 
del Correo y Te légra fos , Agencias y Carterías Ru-
rales y las Estaciones Radiodifusoras. Î tfS prime-
ras funcionan en el Distrito de Santo Domingo y 
las ciudades capitales de Provincias, las segundas 
en los poblados y las terceras en las secciones ru-
rales. En las principales ciudades hay estaciones 
radiodifusoras. La supervigi lancia y organización 
de este interesante servicio está a cargo de un Di-
rector de Comunicaciones, quien cuenta con el au-
xi l io de un cuerpo de Inspectores y técnicos. 
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El serv ic io de correos y te légra fos es de una 
importancia innegable para la actividad de los pue-
blos. El es el me jor auxi l iar que tiene el hombre en 
su vida de relación y es nerv io en el progreso de 
lar. naciones. Amparado en la honradez y la dis-
creción de empleados que conocen a conciencia la 
responsabilidad que conl leva el e jerc ic io de su co-
metido, este serv ic io disfruta en nuestro país de 
la plena conf ianza pública. La correspondencia es 
ob je to de una manipulación escrupulosa y la más in-
s igni f icante pieza postal l lega a su dest ino rápida 
y seguramente. L o mismo puede decirse de los tele-
gramas y radiogramas, en cuya transmisión y en-
trega se observa gran celo y di l igencia. 

El transporte de la correspondencia interna se 
hace por automóvi l . El gobierno dispone de vehícu-
los especiales para tal servicio, y t iene arreg los con 
empresas de transporte a f i n de lograr que la co-
rrespondencia l legue a todas partes en t iempo o -
portuno y con la debida seguridad. También se 
luice la transportación Interna, entre las principales 
ciudades de la República, por la vía aérea. Para el 
ex ter ior se envía la correspondencia por la v ía ma-
rít ima ó por los av iones de una acreditada com-
pañía de transportación aérea que t iene conexiones 
con toda la Amér ica. 

Entre las ciudades y pueblos de la República BO 
mant iene una ef ic iente red de comunicación tele-
grá f i ca . Y en la capital de la República y las ciu-
dades de mayor importancia, pr incipalmente las 
mar í t imas, funcionan estaciones radiodi fusoras de 
gran potencia que ponen en comunicación a nues-
tro país con todos los r incones del mundo. 

La ef ic iencia del serv ic io postal y te legrá f ico do-
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minicano responde a una organización esmerada. 
La carta ó el te legrama gozan de absoluta invio-
labilidad. Ki los van seguros y rápidos a su destino. 
En el lo ponen su mayor celo los empleados del ra-
mo. y para alcanzarlo plenamente f i jan en sus o f i -
cinas las tar i fas del f ranqueo que debe l levar cada 
pieza postal, y procuran que el público escriba con 
exactitud y claridad la dirección de sus cartas y 
te legramas. 

Las monedas y medidas. — nación sobera-
na t iene su propia moneda. La nuestra t iene la 
suya. La que circula actualmente fué emitida en el 
año 1939, en virtud de una Ley del Congreso Na -
cional, para e l iminar la moneda anticuada del año 
1S97, que ya era insuficiente para las necesidades 
del mercado monetar io interno. Esa moneda fué 
confeccionada, por contrato celebrado con el go-
bierno dominicano, por la Casa de Moneda de F l -
ladelf ia, Estados Unidos de América. 

La moneda dominicana circulante ..es de tres 
clases. I^a de un peso, medio peso, veint ic inco 
centavos y diez centavos, es de plata. I,a de einco 
centavos es de níquel, y la de un centavo es de 
cobre. En el anverso de las monedas de plata y de 
níquel está Impresa la e f i g i e de la Libertad, y el 
peso, el valor y el año de la acuñación. En el an-
verso de la moneda de cobre está Impresa una 
a legor ía que simboliza el P rog reso , y la expresión 
del peso, va lor y el año de la acuñación. Y todas 
las monedas l levan Impreso en el reverso el escudo 
de armas de la República. 

En paridad con la moneda nacional circula en 
la República la moneda de papel de curso legal 
en los Estados Unidos de América. 
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Por disposición expresa de la Constitución del 
Estado, la moneda nacional no puede l levar la 
e f i g i e de persona alguna, y está prohibido al Es-
tado la emisión de papel moneda. 

En cuanto a las pesas y medidas concierne, en 
nuestro país se ha adoptado el uso del s istema 
métr ico decimal. 

La defensa nacional. — A l Presidente de la Re -
pública le atribuye la Constitución el encargo de 
preservar la Nación de todo ataque exterior. Para 
Penar plenamente ese cometido el Je fe del Estado 
t iene a su servicio las fuerzas armadas de la Re-
pública, cuyo Mando Supremo le conf iere la Carta 
Fundamental , de modo que en cualquier momento 
y circunstancia se halle en capacidad de defender 
la independencia nacional. 

El E jé rc i to Nacional, por su esmerada organi-
zación y disciplina, está ampl iamente preparado 
pura salvaguardar airosamente la integridad de la 
República, y en el honor de sus armas descansan, 
también, la seguridad interna, el orden público y 
el respeto de la Constitución y las leyes. 

A l objeto de mantener lo en el más alto nivel 
de ef ic iencia, el gobierno invierte u n « apreciable 
cantidad de su Presupuesto General, no solo en el 
sostenimiento de las tropas, equipo de guerra, a-
Ic jamlento, sueldos y sanidad mil i tar, sino para 
introducirle cada día nuevas mejoras, a tono con 
los avances de la técnica mil i tar, en miras de que 
seá siempre una institución de primera l ínea. 

Su estructura responde a un estricto concepto 
de disciplina. Su ef ic iencia es producto de un r i -
goroso entrenamiento. Sus ejecutorias no son otras 
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que el r ígido cumpl imiento del deber, la custodia 
del decoro patrio y el sostenimiento de las insti-
tuciones nacionales. Por eso el pueblo ve en el 
soldado a su mejor amigo, y v ive en la absoluta 
conf ianza de que en el bri l lo de sus armas estarán 
siempre escudados con honor, el e jercic io de sus 
derechos y libertades, y la seguridad y defensa de 
la República. 

La agricultura, la industria y el comercio,— 
Nuestro país es eminentemente agrícola. I^a pro-
digiosa feracidad de su suelo y su priv i legiada con-
dición cl lamtérica, permiten que se produzcan con 
abundancia todos los frutos de la zona tropical. 
Po r eso el gobierno nacional se empeña en lograr 
no sólo que la producción agrícola sea copiosa y 
de excelente calidad, sino también que no haya 
tierras baldías y que el labriego cuente con todas 
las faci l idades posibles para que der ive el me jo r 
rendimiento de su ruda faena. 

Y al efecto, por medio de un adecuado sistema 
de repartición de tierras, ha fomentado colonias 
agrícolas en distintas regiones de la República, 
donde el labriego dominicano pobre trabaja la tie-
rra, levanta la cr ianza y se hace propietario a 
f avo r de una amol la protección del Estado. 

Un cuerpo de Instructores expertos en cult ivos 
da consejos y direcciones al labriego acerca de los 
métodos c ient í f icos de siembra, recolección y acon-
dic ionamiento de los frutos, tanto para el consumo 
interno como para la exportación. Y además le 
instruye sobre los procedimientos que conviene se-
guir para la venta de sus cosechas, en evitación 
de que no sea víct ima de la explotación de los lo-
greros ni se deje sorprender por las art imañas de 
especuladores inescrupulosos. 
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En las regiones donde las l luvias escasean ó 
\-i aridez del suelo es poco propicia a cierta clase 
de cultivos, el gobierno ha fac i l i tado las labores 
del campesino con la apertura de canales de re-
gad ío ó instalado molinos de v iento para surtir de 
agua, procedente del subsuelo, para el ganado y 
para las necesidades domésticas del hogar cam-
pesino. 

Y no sólo refacciona por conducto del Banco 
de Reservas de la República a los cosecheros de 
arroz y otros productos del agro que t ienen gran 
demanda en el mercado exter ior , sino que por con-
ducto de las Cámaras de Comercio, Agr icultura é 
Industria que funcionan en Ciudad T ru j l l l o y las 
cabeceras de provincias, con delegaciones honor í -
f icas en las comunes, el Estado provee al labr iego 
pobre implementos, semil las <fe hortalizas, posturas 
de sus v iveros y auspicia el me joramiento de la 
cr ianza por medio de las estaciones de monta. 

Por lo que concierne a la Industria, el gob ierno 
le da amplia protección en miras de lograr su ma-
yor acrecentamiento y desarrol lo. Su mayor in-
terés estriba en que la producción industrial domi-
nicana goce de crédito por su calidad, porque de 
tse modo a la vez que se desalojan del mercado 
doméstico sus s imi lares extranjeros, se le pueden 
agregar nuevos reng lones , al comerc io de expor-
tación. en benef ic io de la economía nacional, cuan-
do la producción criol la sea tan abundante que 
permita satisfacer las necesidades del consumo in-
te» no y de jar excedente considerable para surtir el 
marcado extranjero . 

Y se ha logrado mucho en esa vía, pues en al-
gunos aspectos de la industria manufacturera se ha 
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ido ya tan lejos que el público los procura con 
preferencia a los que vienen de fuera, tanto 
por su mejor calidad cuanto por su menor costo. 
Y muchas factorías tienen alcanzado tal auje que 
apenas si pueden dar abasto a las demandas con-
tinuas para abastecer los mercados. 

Un sistema de impuestos sabiamente aplicado a 
les productos extranjeros, permite al público ad-
quirir a precios más baratos ciertos artículos c r io -
llos que compiten en calidad con sus similares 
que nos llegan del exterior, lo que garantiza la 
estabilidad de tales industrias y abre posibilidades 
al acrecentamiento del trabajo. 

El comercio dominicano goza de sólido crédito 
por la honestidad de sus operaciones. Las leyes lo 
protegen ampliamente y con las organizaciones 
bancarías establecidas en el país se hace expedit ivo 
el movimiento de la importación y la exportación, 
y se presta faci l idades a sus relacione? dentro del 
terr i tor io nacional. 

P o r medio de una incesante actividad consular, 
el gobierno ayuda los negocios entre nuestro país 
y los países amigos, amparados por tratados dé 
comercio, amistad y navegación, de modo que el 
intercambio se produzca dentro de la mejor cor-
dialidad. Arreg los con las compañías de transpor-
tación marít ima mantienen un constante arribo y 
salida de vapores mercantes, nacionales y extran-
jeros, a nuestros puertos, por donde af luyen los 
artículos de Importación y van a lo/ mercados del 
exter ior los productos de la industria extractiva ó 
manufacturada del país. Y con la ayuda de las Cá-
maras de Comercio, Industria y Agricultura - se o-
ríenta el comercio dominicano hacia una creciente 
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actividad que favorece las relaciones entre produc-
tores y comerciantes, y a f i rma la conf ianza que 
goza dentro y fuera de la República tan fundamen-
tal institución dominicana. 

I.a enseñanza y su sostenimiento. — La ense-
ñanza pública es una de las necesidades vitales de 
los pueblos libres. Como función primordial del 
Estado, tiende a hacer que cada habitante sea un 
e lemento útil a sí mismo y a entrenar lo para que 
l lene papel edi f icante en el engrana j e social. E l l a 
procura que cada ciudadano l legue a ser inte l igente, 
i lustrado y bueno. Que todos se eduquen para que' 
se adapten a la vida social, cooperen al bien co-
mún y levanten el nivel económico del país me-
diante el . trabajo. 

En la organización de la enseñanza el gob ierno 
dominicano ha puesto el mayor celo. Desde la 
Universidad de Santo Domingo hasta la escuela de 
emergencia que funciona en el más remoto r incón 
de la República, todo el proceso de t raba jo obedece 
a un plan pedagógico elaborado _ en consonancia 
con las más avanzadas normas educacionales. Casi 
todas las escuelas cuentan con locales adecuados, 
I ' «.piedad del Estado, y el material didáctico es 
suplido en abundancia. L o s métodos pedagógicos 
están inspirados en las directrices de la escuela 
act iva y, por tanto, abren, al estudiante cuantas 
canales sean conducentes a auspiciar el aprendi-
za j e a base del propio esfuerzo. 

El maestro dominicano goza de ancha protec-
ción en el e jerc ic io de su apostolado. Su t raba jo 
está rodeado de cuanta garant ía necesite para l le-
nar sin cortapisas su misión social. Va al ca rgo 
amparado por su idoneidad y disciplina. Sus emo-
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lamentos se los paga el Estado con precisión cro-
nométrica. No asciende por favor i t i smo siuo por 
méri tos adquiridos. Trabaja con consagración y en-
tusiasmo. Su consigna sacramental es: lealtad y 
trabajo. 

Y a en el tomo segundo de esta obra se ha he-
cho mención de la forma como está organizada la 
enseñanza en nuestra República. Su regulación se 
halla a cargo del Consejo Nacional de Educación. 
Su dirección y supervigi lancia queda encomendada 
al Secretario de Educación Pública y Bellas Artes, 
quien t iene los auxi l ios de un personal técnico 
especializado en todas las cuestiones referentes a 
sus funciones. 

Ant iguamente nuestra escuela v iv ía una vida 
precaria porque su sostenimiento dependía de la 
recaudación del Impuesto de patentes y de una exi-
gua asignación que le otorgaba el Estado. E l cobro 
de las patentes era irregular y había comunes en 
donde apenas alcanzaba su producido para pagar 
un sueldo irr isorio a dos ó tres nyiestros. Las a-
signaeiones del Estado, sobre ser escasas, l legaban 
tardías ó mutiladas debido al desorden .administra-
t ivo imperante, ó nunca llegaban en los períodos 
de convulsiones políticas. Pero desde qué el país 
entró en la Era de Tru j i l l o , la escuela tiene ase-
gurado su sostenimiento porque el gobierno nacio-
nal atiende a ella con meticuloso celo. Sus gastos 
están consignados cada año en el Presupuesto Ge-
neral de la Nación y los maestros cobran su sueldo 
el mismo día que se les paga a los demás servido-
res del Estado. Y cada común aporta el siete por 
ciento de sus ingresos ordinarios a la formación 
d¿l l lamado fondo escolar municipal, con que se a -
tiende al pago de alquiler de locales para las es-
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cuelas primarias y a los gastos de su instalación 
y mantenimiento. 

La administración de Tesoro Nacional. — 
Para subvenir el costo de los servicios públicos 
que a todos interesa y sin los cuales sería imposi-
ble la vida social, el Estado necesita contar con 
grandes recursos en efectivo. Estos se obtienen 
de los bienes ó propiedades de la Nación y de las 
contribuciones ó impuestos. Además, cuando hay 
necesidad de llenar atenciones extraordinarias, el 
Eftado recurre al levantamiento de empréstitos 
dentro ó fuera del territorio nacional, obligándose 
al pago puntual de sus intereses y amortizaciones. 

El manejo del dinero del Estado, cualquiera que 
sea su procedencia, y la administración de sus bie-
nes. está a cargo de una oficina denominada Teso-
r< ría Nacional, dependiente de la Secretaría de Es -
tndo del Tesoro y Comercio, y por tanto dentro de 
la esfera jurisdiccional del Poder Ejecutivo. 

I>a Tesorería Nacional» funciona encasillada en 
una rigurosa organización, y el más escrupuloso 
celp se observa en las atenciones que son de su 
incumbencia, para lo cual cuenta con la asistencia 
de un personal numeroso y capacitado que llena 
con honradez y eficiencia las atribuciones de su 
cometido. 

r 

El sistema de contabilidad que rige las opera-
ciones de la Tesorería Nacional está tan bien coor-
dinado, su control se halla sometido a una disci-
plina tan estricta, que no se requiere una minucio-
sa inspección para que los funcionarios que tienen 
a su cargo la fiscalización y supervigilancia inme-
diata, puedan darse cuenta, de manera rápida y 
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segura, del estado f inanciero de la hacienda, pública, 
en cualquiera de las múltiples secciones en que ha 
distribuido tan interesante aspecto de la adminis-
tración nacional. 

En la organizac ión de la hacienda pública ha 
puesto el gob ierno la mayor atención. Su sól ido 
equil ibrio constituye uno de los más re levantes 
éxi tos logrados por la República en la Era de Tru-
j i i lo . En la sabia política f inanciera implantada 
por el Benefactor de la Patr ia tiene sus raíces la 
solvencia moral y económica de la República, y 
sobre la honestidad en el mane jo de los fondos 
públicos, se ha edi f icado el progreso que en las dis-
tintas esferas de las actividades vitales disfruta la 
nación. 

El ajuste perfecto en la administración del te-
soro permite que el gobierno cumpla re l ig iosamen-
te sus obl igaciones internas y externas. Y garan-
tiza de modo permanente que el r i tmo de progreso 
que v ive el país no sufra quebrantos ' en su ince-
sante evolución. 

El censo de la población y el catastro. — El 
censo consiste en un trabajo de indagación y cál-
culo, c ient í f icamente elaborado, mediante el cual se 
establece el número de habitantes que pueblan un 
país. Este trabajo se realiza meticulosamente bajo 
la dirección de una of ic ina censarla que f i j a las 
pautas para la recolección de los datos y organiza 
la computación f inal de los mismos. 

Para l levar a la práctica el proceso de trabajo, 
es necesario disponer de un personal numeroso y 
adiestrado que haga las anotaciones dentro de los 
l ímites geográ f icos que a cada cual se haya asig-
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nado previamente, con lo cual se logra economía 
de t iempo y simultaneidad en la ejecución en to-
dos los sectores del país. Cuando el l evantamiento 
del censo está bien organizado y dir igido, se puede 
real izar en un t iempo re lat ivamente corto. 

La existencia de un Censo Nacional bien ela-
borado es de relevante importancia en el desenvol-
v imiento de las actividades vitales del país, ya que 
él sirve de base al encaminamiento de múltiples 
aspectos de la administración que de otro modo 
habrían de apoyarse en cálculos aprox imat ivos . 
s iempre sujetos a errores por la insuficiencia ó 
exhorbitancia or ig inadas en las estimaciones. 

Así, por e jemplo, el censo permite al gob ierno 
nacional saber con exaatitud el número de escue-
las que necesita crear y sostener para v erradicar 
totalmente el anal fabet ismo. Puede estimar de mo-
do correcto los ingresos q y e ' percibirá el Estado, 
en un año determinado, pox concepto de algunos 
impuestos como el de la cédula personal de identi-
dad. Y se faci l i ta la organización del proceso elec-
c ionario. ya que el censo da la c i f ra exacta del nú-
mero de sufragantes, ó la cantidad de representan-
tes que debe tener cada provincia en proporción a 
Su densidad de población. 

El censo actual fué confeccionado en 1935, du-
rante la segunda administración del Genera l ís imo 
T ru j i l l o Molina, y personas entendidas en la materia 
lo consideran como el pr imer censo c ient í f ico y com-
ple lo que se ha real izado en el país. Comprende 
ios de Población, Electoral , Habitación, Agr íco la y 
Pecuario, por lo que es un trabajo acucioso y sus-
tancial que pérmite al gobierno tener a la mano 
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cuantos datos haya menester para ilustrarse acer-
ca de las posibilidades del país. 

El Catastro es el registro de los bienes ubicados 
en el terr i tor io de la República. En él f i guran no 
tan sólo la enumeración de las propiedades inmo-
bi l iar ias sino también se consigna el va lor est ima-
do de cada una. 

El Catastro abarca las propiedades urbanas y 
los bienes ubicados en la zona rural. Y lo mismo 
que el censo de población, t iene innegable utilidad 
l>ara la formación de la estadística nacional. Po r 
eso, por lo común, la confección del censo incluye 
la del catastro, ya que ambos concurren a una mis-
ma f inal idad. 

Dependiente de la Secretaría de Estado del T e -
soro y Comercio, y a cargo del Inspector General 
de Bienes Nacionales, él gobierno mantiene una O-
f ic ina de Bienes Nacionales donde están »registradas 
las propiedades del Estado, con indicación del va-
lor de las mismas. De un modo especial se ha con-
feccionado un Catastro para el registro exclusivo 
de los edi f ic ios propiedad del Estado situados en 
la República, f i gurando detalles como el sit io donde 
están ubicados, clase de construcción, número de 

plantas y of ic inas que lo ocupan. 

• 
El Catastro de los bienes comunales está toda-

vía en formación. En ese sentido se ha avanzado 
bastante, pero no lo suficiente, ya que el proceso 
de tan arduo trabajo habrá de estar por mucho 
supeditado a las decisiones que produzcan los T r i -
bunales j l e T ier ras en su incesante a fanar pa ra . el 
saneamiento de I03 l lamados terrenos 'comuneros. 
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Los derechos y libertades. — Los derechos y li-
bertades que consagra la Constitución del Estado, 
se hallan garantizados a la ciudadanía en toda 
plenitud. Por el lo vela el gobierno mediante una 
institución policial per fectamente organizada y que 
rinde sus servicios a entera satisfacción del con-
g lomerado social. 

L a seguridad personal está bien salvaguardada 
de toda violencia. L a syilud, la reputación y la pro-
piedad gozan de plena protección al amparo de la 
Pol ic ía Nacional. El orden es mantenido en todas 
partes con la presencia de agentes que t ienen a su 
cargo prevenir el delito, perseguir los malhechores 
y defender los intereses de la ciudadanía. 

Cada ciudadano puede moverse l ibremente, cam-
biar de ocupación ó residencia, profesar su re l ig ión 
ó a f i l iarse al partido polít ico de su preferencia, ha-
cer todo lo que la ley no prohiba, sin que nadie le 
estorbe en el e jerc ic io de esos derechos. Para iodos 
la ley es igual. Nadie goza de favor i t i smo ni pr iv i -
legios por su fortuna ó posición social. E l domi-
c i l io del pobre como el del rico, está amparado 
contra toda intrusión. Por todo e l lo .velan los agen-
íes del orden público, día y noche, y en su come-
tido despliegan actividad y rectitud. 

•ÍT 
Las relaciones exteriores.' — Como medio de fa-

ci l i tar el buen entendimiento entre las naciones, 
cada una sostiene representantes en los países ami-
gos. Así se obtiene que sea más expedita la concer-
t é ión de tratados mutuos, ya de índole comercial 
ó de otra naturaleza, y se auspicia su me j o r cono-
c imiento para der ivar venta jas recíprocas y pro-
pulsar el progreso y la cultura de la humanidad. 
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En nuestro país el Presidente de la República 
cuenta entre sus atribuciones constitucionales la 
de celebrar tratados con las naciones extranjeras. 
Pe ro esa función po podría l leuarla con la necesa-
ria ef iciencia, cuando para e l lo hubiera de valerse 
de las cartas, ya que tal procedimiento haría muy 
dilatorias y hasta engorrosas las negociaciones que 
han de ser encaminadas en perseguimiento de ta-
les f ines. El nombramiento de embajadores ó mi-
nistros hace más expedito, como ya di j imos, el pro-
ceso de las negociaciones. 

El personal diplomático es nombrado por el P re -
sidente de la República, con la aprobación del Se-
nado. Este personal comprende varias categorías 
según la importancia de las funciones que deba lle-
nar. El abarca los Enviados Extraordinarios y Mi -
nistros Plenipotenciarios, los Ministros Residentes, 
los. Encargados de Negocios, los Consejeros, Secre-
tarios y Agregados, cuyas actividades y atribucio-
nes están reguladas por la ley Orgánica del Cuer-
no Diplomático. 

Además, en los países con quienes la República 
mantiene relaciones comerciales y donde se consi-
dera conveniente a sus intereses, el gobierno t iene 
o f ic inas consulares, dependientes de la Secretaría 
de Estado de Relaciones Exteriores, y cuyos deberes 
y atribuciones son determinados por la L e y , orgá-
nica del Cuerpo Consular. 

La defensa de los intereses generales contra los 
apetitos individuales. — Para resguardar l os_ in te re -
ses colect ivos contra los apetitos individuales es 
necesario administrar justicia. Y la justicia fun-
damenta sus actuaciones en la aplicación de las le-
yes. Interpretar las leyes es función del Juez. 
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Para ahorrar tiempo en e j juicio de los delitos 
y la aplicación de las penas, existen leyes que re-
glamentan los castigos en cada caso. Esas leyes han 
sido ordenadas y clasificadas, y su conjunto cons-
tituyen los códigos. Hay el Código Civi l que regula 
las relaciones entre particulares, el Código Penal 
que especifica los delitos y fa l tas que merecen una 
pena y cuál debe ser esa pena en cada caso, e l 
Código de Comercio y otros l lamados de Procedi-
miento Civi l ó Penal , 

En la aplicación de las leyes descansa el orden 
social. Ellas tienen como fundamento proteger la 
colectividad contra la maldad de unos ó la ambición 
de otros. Ellas defienden al habitante pací f ico y la-
borioso contra la viofencia de los que pretenden 
imponer su voluntad en detr imento de los a j enos 
Intereses, frena la codicia, castiga injurias, ampara 
la buena fe de los contratantes y obl iga a todos a 
ajustar sus ejecutorias dentro de los r íg idos man-
dí-.tos del honor y la equidad. 

Por eso en los países, como el nuestro, donde 
la Justicia goza de la conf ianza general porque su 
línea de conducta es trayectoria severa cuyo rum-
bo nada puede torcer, la ciudadanía cuenta con su 
escudo invulnerable como defensa contra los impul-
sos individuales. 

Los partidos políticos. — Los partidos polít icos 
ser. organizaciones de ciudadanos adscritos a unos 
mismos principios, empeñados en la defensa de un 
ideal común, y que conjugan sus esfuerzos para 
hacer triunfar, en las contiendas cívicas, las doc-
trinas que sustentan ó las aspiraciones que per-
siguen. 
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Los partidos polít icos pueden constituirse l ibre-
mente en nuestro país, siempre que su plataforma 
no contenga doctrinas contrarias al orden público 
ni a las bueas costumbres y que sus tendencias se 
ajusten a las normas constitucionales que f i jan las 
características del gobierno de la República, es de-
cir, esencialmente civi l , republicano, democrático y 
representativo. 

Actualmente desenvuelven en la República sus 
actividades cívicas, dos partidos polít icos legalmen-
te reconocidos. E l los son el Part ido Dominicano, 
fundado en el año 1931 por el General ís imo Rafae l 
L . T ru j i l l o Molina, y el Part ido Truj i l l ista creado 
en 1940 por la Guardia Universitaria. 

L o que debe quedar fuera de la política. — De la 
política debe quedas; excluido, en absoluto, el inte-
rés particular. E l único interés que debe pr imar en 
la política es el supremo bienestar de la Nación. 

— F I N — 
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